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"'Creced y dominad la tierra" leemos en el Génesis el impe­
rioso mandato de Dios al hombre en los albores de la humanidad.

"Que todos sean uno como Tú y yo somos uno", ora Jesús al 
Padre en la plenitud de los tiempos, próximo ya a su triunfo.

Lo primero fue una orden, lo segundo un deseo, una oración, 
y a la vez, un legado, un testamento y una misión para nosotros.

Lo primero estaba en el poder del hombre y quedaba librado 
al desarrollo de los instrumentos de ese poder: la ciencia en sus 
formas embrionarias del pasado o en las formas refinadas del pse- 
sente; la técnica rudimentaria de los primeros balbuceos a la so
fisticada del mundo de hoy.

Lo segundo, la oración de Jesús, quedó y permanece siempre 
como una aspiración profunda, no siempre explicitada, no siempre 
reconocida, a la espera de las condiciones para su realización.

El hombre humanizó la naturaleza más fácilmente de lo que 
humanizó la sociedad, simplemente porque esto último no se logra 
con el poder sino que se crea penosamente y se recrea cada vez 
que se intenta destruir; sencillamente porque humanizar al hcm 
bre, organizar humanamente la convivencia exige lucha, lucha por 
la justicia, lucha por el respeto del hombre por el hombre, lucha 
para crear las condiciones que hagan posible el amor. Y todo esto 
no es espontáneo al hombre como el peder. Por e! contrario es un 
dinamismo de sentido inverso. Se inscribe en la línea de! don y
no de la dominación.

Cuando el hombre se vuelve hacia el hombre con la misma 
actitud con que manipula la naturaleza, lo destruye. lEsto no e* nue­
vo. Es la historia de la humanidad una y mil veces repetida en los 
diversos estadios de civilización que ha recorrido. Es la historia de 
las formas de convivencia que el hombre ha creado. Es también
la historia de las relaciones entre países.

Hay países — minorías dentro de la totalidad—  que han lleva­
do la experiencia del peder y del dominio sobre la naturaleza a ni­
veles inimaginables en otras épocas, pero que hoy todos conocemos, 
aunque sed desde lejos. Han sidb capaces — |a que precio para
otros!—  de generar sociedades opulentas, lanzadas a un frenético
consumo, a satisfacer necesidades siempre acrecentadas. Poco im­
porta la vaciedad que ha quedado como saldo de sacieoaaes^ ca­
da vez más refinadas. Han llegado casi a la experiencia del "na 
da es imposible".



Sin embargo, cuando esta meta parecía ya casi asequible 
— cuestión de tiempo nada m á s — comienzan a agrietarse las hasta 
entonces sólidas garantías, y a través de esas grietas se abre pa- 
so la desmitificación.

med

recursos

la salvaguarda de las cosechas altera la ecología y el equilibrio
de las especies. Es la amenaza contra la vida misma.

Y culminando la desmitificación de las creaciones del hom­
bre, el "talón de Aquí les" de toda esa gigantesca maquinaria se
resiente: la energía. A la inconciencia del derroche frívolo sigue 
la toma de conciencia de los recursos limitados. El signo de la eu­
foria se torna en preocupación por un futuro incierto que se creía
ayer definitivamente asegurado.

El derroche deja su lugar a la economía de lo 
opulencia a la escasez. Y escasez significa represión.

Futuro incierto, futuro con horizontes repentinamente oscu­
recidos. i ' . j

América Latina ingresa a este período desde el retraso de su
propia dependencia. Sin haber vivido las satisfacciones de la abun­
dancia, sin haber alcanzado ¡los logros dél desarrollo hasta ayer
prometido. Ingresa a la escasez desde su propia escasez. Y el pano­
rama sombrío del costo humano de la escasez generalizada que se 
añade a la escasez no superada cierra perspectivas a las ilusiones 
fáciles hasta ayer fomentadas.

sucedido

vuelca contra el hombre.
podé

experiencia
cabe

unperar que se intente — por las fuerzas de las circunstancias 
camino nuevo: el camino hacia la interioridad, hacia el descubri­
miento del valor único del hombre, de cada hombre, de todos los 
hombres.

PERSPECTIVAS DE DIALOGO

-  - - ■  
¿Es ésta la única alternativa? Desde lo íntimo de nuestro ser

de cristianos surge entonces con nueva vigencia la oración de Je­
sús: "que todos sean iuno". Y nos preguntamos si el momento en 
que el poder de dominar la tierra se enfrenta a la fragilidad1 de 
sus propias construcciones no abre acaso la posibilidad para que el 
hombre oiga desde el fondo de los siglos la aspiración profunda de 
las palabras de Jesús. Nos preguntamos si limitadas las posibilida­
des de un progreso que se pensaba incontenible no ha llegado el 
momento de que se vuelva el hombre hacia el hombre para resol­
ver ¡untos el problema siempre diferido de una convivencia huma-



COMO BUSCAN LOS CRISTIANOS 
LA JUSTICIA EN AMERICA LATINA

SAMUEL RUIZ GARCIA

I N T R O D U C C I O N

El término clave de esta exposición es 
"justicia". Teólogos y científicos sociales cris­
tianos están hoy de acuerdo en que éste tér­
mino ha ampliado su significación por el con­
texto evolutivo de la sociedad y de la toma 
de conciencia de la "excelsa dignidad de la 
persona humana y de sus derechos y debe­
res universales e inviolables (GS 26b) (1)- 
Por esta evolución se ha pasado de enfatizar 
la justicia "inorgánica" (conmutativa) a po­
ner el acento sobre la justicia "orgánica" (ge­
neral, social y distributiva) que considera a 
los hombres como miembros de la sociedad, 
obligados a construir, respetar y hacer valer 
el bien de las personas y grupos que es el
"bien común" (2).

En otras palabras el espíritu y conciencia 
social de nuestra época nos llevan a poner a 
un lado el -criterio individualista y fixista ae

i.

M ons. Sam uel Ruiz G arcía , Obispo de Chiapas (M é­
x ico ) y  P resid en te  del D ep artam en to  de M isiones del 
C ELA M  hizo esta  exp osición  en la C on feren cia  C ato- 
lica  de C ooperación  In te r-A m e rica n a  E E .u u . (u i
C O P).

M ONS HAUBTIVIAN com en tad o este p árrafo  de la 
GS h ace  n o ta r  que no se  h ab la e n  el de derechos  
"n a tu ra le s ” a cau sa  de la am bigüedad actu al del te , 
m ino y porque m u ch as de las exig en cias anotadas  
no “r e c o n s i d e r a d a s  n atu rales  apenas n aca  cm cu an -

bién la ' d eclaració n  ‘D ign itaü s H um anae del Vati 
can o  II sob re la lib ertad  religiosa. ,

2 . L os térm in os de s«° c a p t t S

"L a  j u s t i ^ a ” en la ob ra ect id ; B A C _ 1967, pág.
T R IN A  SOC í A L  C A T O L IC ^P arén tesis: “gen eral o so- 
199. H em os añadido’ « t e  P * V  de W . F e rre e , The

?n c?aT "u ds « “  Washington. D .C , C ath , Oniv,

1942.

la justicia conmutativa y a destacar los idea­
les de justicia (social) que llevan a la ins­
tauración de la verdadera DIGNIDAD, IGUAL­
DAD Y BIEN COMUN de la persona humana
(3)-

Ya en Medellín (1968) los obispos de Ame­
rica Latina entendimos la justicia ampliamen­
te "como concepción de vida y como impul­
so hacia el desarrollo integral de nuestros
pueblos" (4).

El día l9 de enero de 1972 el Papa Paulo 
VI claramente dijo en su homilía a los jóve­
nes: "Hay una justicia que consiste en dar a 
cada uno de lo que le pertenece; es el famo­
so mandamiento: No Hurtarás... Hay otra 
justicia que concierne a la naturaleza mis­
ma del hombre, la- 'justicia que qüiere que 
todo hombre sea tratado como hombre  ̂ (5). 
De esta justicia trataremos aquí, de la  ̂ justi­
cia que el mismo Papa describió ese día, en 
su Mensaje para la Jornada de la Paz, como 
"verdadero respeto del hombre", como un 
"concepto dinámico" y un "fenómeno colec­
tivo, universal", que reviste múltiples formas, 
de justicia nacional, social, cultural, econó­
m ic a ..."  pero entre las cuales sobresale con 
urgencia "el deber de poner a todos los paí­
ses en condiciones de promover su propio 
desarrollo dentro del marco de una coopera­
ción inmune de cualquier intención o calcu­
lo de dominio, tanto económico como políti-

3.

4.

V éase : G. R odríguez, op. cit. p. 219.

¡£5¿SSS?S

5. D oc. C ath , N ? 1602 (1972). 108.



co" (6).
No resisto la tentación de afirmar que con 

este avance en nuestra concepción y búsque­
da de la justicia integral, los cristianos no in­
tentamos sino volver al Dios de los profetas y 
de Jesucristo. A Yavé a quien no se le conoce 
sino compadeciéndose de los necesitados y 
haciéndoles justicia, a Yavé que no quiere 
culto sino justicia interhumana, y a quien so­
lamente se le ama en el amor-justicia al
prójimo (7).

Intentamos, también, volver a la justicia 
bíblica que es defensa de los débiles, libera­
ción de los oprimidos, revelación del Dios- 
Amor (I Jn. 4,12), distintivo del discípulo de 
Cristo (Jn. 13,3), realización definitiva del jui­
cio o Justicia última (Mt. 25, 31-46) (8).

Trataré, pues de exponer ante ustedes cómo 
buscan hoy los cristianos de América Latina 
esa clase de justicia, para lo cual creo conve­
niente partir de 1) los NUEVOS PLANTEOS:
1.1) sociológicos, antropológicos, 1.2) teológi­
cos, para examinar enseguida 2) los diversos 
compromisos de los cristianos y 3) los actua­
les REPLANTEOS que delatan una crisis in­
terna para terminar examinando (4) los cami­
nos que se abren hoy a la acción de los cris­
tianos por la justicia.

1 — LOS NUEVOS PLANTEOS

Los nuevos planteos económicos, sociales y 
políticos brotan naturalmente de la búsqueda 
de respuestas a las interrogaciones de las 
cambiantes condiciones y oportunidades so- 
ciopolíticas de nuestro subcontinente.

/

1.1 PLANTEOS SOCIOLOGIGO -
ANTROPOLOGICOS

En la reunión del CICOP de 1970 ya se 
nos expiicó cómo y por qué en América La­
tina, aún a nivel popular, se había pasado

0 Cfr. Mensaje de SS. Paulo VI para la celebración  
de la Jo rn ad a de la Paz” . DESARROLLO, JU ST IC IA , 
LIBERACIO N  . .  pp 178-182

1 Estas afirm aciones, conocida*» de los escri turista*, son 
puesta« de relieve con fuerza y sólida erudición por 
Porfirio M iranda: MARX y LA B IB LIA  M éxico. 
1971. pp, 47 77.

8 Ibid Cap TV. pp 107 1 29.

da un enfoque de ''desarrollo a un enfoque 
de "liberación” a mediados de los años 60 
Denis Goulet nos expuso entonces que quie­
nes sostenían anteriormente el enfoque "des­
arrollo" podían dividirse en tres categorías.
a) quienes veían al desarrollo como sinóni­

mo de crecimiento económico en términos 
de Gross National Product a una tasa 
anual entre 5 y 7%,

b) quienes veían como U. Thant, al comen­
zar la Priméra década del Desarrollo de 
la ONU, al desarrollo como igual a cre­
cimiento económico, cambio social; y

c) una minoría que enfatizaba los valores 
étnicos considerando al desarrollo como 
una mejoría cualitativa de toda la socie­
dad (9).

De todas maneras, aún a nivel de los or­
ganismos internacionales como la OIT (Inter­
national Labor Office), el BIRF (International 
bank for Reconstruction and Development), el 
FMI (International Monetary Fund) (ONU), la 
UNCTAD (United Nations Conference en Trade 
and Development) y la misma ONU, al co­
menzar 1970 la Segunda Década del Desarro­
llo se ha visto que era falsa la esperanza 
concebida entonces de que los: países lla­
mados subdesarrollados podrían repetir aho­
ra los procesos de desarrollo que recorrieron 
durante el siglo XIX los países actualmente 
industrializados (10). Las condiciones históri­
cas son completamente distintas. Como lo ha 
afirmado el Cardenal Roy en su Mensaje al 
comenzar la segunda Década del Desarrollo: 
"Hoy en día, toda circunstancia de los paí­
ses en desarrollo —interna y externa— actúa 
en sentido opuesto "a  su desarrollo", "no 
existen válvulas externas de seguridad", "la 
descolonización política aún no ha alterado 
el abrumador desequilibrio de riqueza y po­
der hoy a favor de los ya ricos" (11).

9. G O U LET, DENIS “D ev elo p m en t.., or L ib eration ” , 
Apud F rccd o n  And Un Frecd om  ln the Am erican. 
Tow ards a Theology of Liberation . Th. E . Quitfly 
Edit. New Y o rk : IDOC, 1971, PP. 4 .5 .

10. Véase la crítica  de este falso supuesto en el M essa- 
gc of his Em m en cc M aurice Cardinal Roy, President 
of the Pontifical Comission Ju stice  and P eace , en 
ocasión de lo Segunda Década del D esarrollo. Apud; 
DESARROLLO, JU ST IC IA , LIBERACIO N 1. M éxico; 
SSM, 1972, pp. 100 ss.

11. Ibid. p. 101,102.
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Por consiguiente, al terminar ia década del 
60, tanto a nivel académico como a nivel de 
la lucha popular por la justicia, se había re­
chazado ya en América Latina la esperanza 
de un proceso de desarrollo que lograra al­
canzar las condiciones actuales de las socie­
dades de consumo, repitiendo su trayectoria
histórica.

Se optó, pués, por abandonar el enfoque,
(no los grandes ideales del "desarrollo''), por 
paliativo y aséptico, y se generalizó la adop­
ción de la "teoría de la dependencia" y la ter­
minología de la liberación, como fue explica­
do en el CICOP de 1970 por Goulet, Jaworski, 
Gustavo Pérez, y otros. No se trataba, enfati­
cemos, de rechazar el desarrollo sino de acep­
tar que el cambio hacia esa meta ideal en­
frenta, en América Latina, las redes de la 
dependencia estructural, tejida con les lazos 
de un capitalismo subdesarrollado y depen­
diente y de unas burguesías dependientes ,y
herodianas.

Sin embargo, al comenzar la década actual, 
se considera al enfoque dependencia no in­
válido, pero sí insuficiente y bastante erocic- 
nado en algunos sectores que llegaron a 
adoptarlo sin avanzar a nuevos análisis.

En efecto, en primer lugar, "ia teoría de la 
dependencia" se encontraba ya en les eco­
nomistas pioneros del desarrollo e integración 
de América Latina que, en los tiempos de la 
ilusión por la Alianza para el Progreso, apa­
recieron proponiendo reformas estructurales , 
"planes de desarrollo", "integración económi­
ca", "ayuda exterior". En segundo lugar, a 
mediados de los años sesenta, apareció y fue 
creciendo un grupo más joven de científicos 
sociales que no venían de la vieja izquierda; 
buscaron y expusieron una teoría de la de­
pendencia más crítica, que rebasaba los cli­
chés comunistas de derecha; pero impugnaba, 
también, el monolitismo de la vieja izquierda, 
insistiendo en el análisis del conjunto de las 
relaciones imperialistas y de la participación 
consciente y voluntaria de la América Latina

12. L a  a n te rio r  clasificació n , y  la ap reciació n  sobre la 
n ecesid ad  de nuevos análisis fren te  a las nueva»

pueden v erse  en A ndre GUNDER  
la D ependencia h acia  la acu m u lación  . 
D EL D ESA R R O LLO . Año IV, N<? 13 

(nov. 72, en ero  73) pp. 19.44. T rae  am plia bibho-
g rafía .

condiciones,
F R A N K :“ De 
P R O B L E M A S

en tales relaciones de dependencia, bajo el
liderato de sus burguesías (12).

En tercer lugar, estos mismos teorices "de 
la nueva dependencia" comienzan a presentir 
que, tanto la vieja como la nueva teoría de 
la dependencia están agotando sus posibili­
dades ante su adopción por representantes del 
establishment reformista —que comienza a 
usar para regular la inversión extranjera y la 
importación de tecnología, y aún para elevar 
las reclamaciones en la CECLA y en la II 
UNCTAD—, y ante la necesidad de ahondar 
y renovar los análisis sociopolíticos frente a 
las nuevas realidades que configuran la cri­
sis de los años setenta".

El acercamiento económico y político entre
la URSS y los Estados Unidos, el paso de la 
"bipolaridad" de las Superpotencias de la 
guerra fría a la "multipolaridad pentagonal 
con las otras tres potencias emergentes, acom­
pañada del nuevo diálogo; el neofascismo 
emergente en las países industrializados; la 
nueva diplomacia del ALIADO PRcFEREN- 
CIAL con la nueva táctica de la seguridad 
continental encomendada a procónsules; el 
crecimiento subimperialista del Brasil; las ten­
dencias megalómanas de las corporaciones 
transnacionales; las tentativas de un camino 
nacionalista hacia el socialismo en Per á y 
Chile; la nueva conciencia de. la limitación del 
crecimiento en "una sola tierra", etc. Todos 
estos nueves fenómenos están agotando las 
posibilidades aún de la nueva teoría de la 
dependencia, para llenar las demandas de les 
revolucionarios que tienen que formular estra­
tegias y tácticas —económicas, políticas e 
ideológicas— en las nuevas condiciones.

Ante la crisis actual que aflora como ana 
nueva crisis en la acumulación de capital, 
con tasas descendientes de crecimiento econó­
mico, de utilidades y de inversiones en a s  
países industrializados (manifestadas en la 
crisis financiera y en la devaluación del dó­
lar) los científicos sociales se están viendo 
obligados a analizar más detenidamente el 
problem a- la problemática de la acumula­
ción de capital y la transformación contem­
poránea de la estructura de clases y del modo 
de producción subyacentes. Sin desechar las

5



adquisiciones de la "Teoría de la dependen­
cia", la captación de la crisis actual está lle­
vando a impedir el esquematismo, mecanismo 
y maniqueísmo que amenazan a esta teoría 
cuando se presenta como una preocupación 
excesiva por los factores externos. Y está lle­
vando a ios dentistas a examinar con más 
precisión el papel decisivo de las estructuras 
y procesos internos en la constitución, man­
tenimiento, atenuación o ruptura de la depen-
denda (13).

No siendo nuestro propósito, ni competencia 
del presente tema, un análisis científico, me 
limito a reseñar lo anterior añadiendo sola­
mente que, entre las estructuras y procesos 
internos de nuestros países, se analiza actual­
mente con especial interés la situación de los 
llamados "Indics” y de sus grupos culturales 
o "étnicos". El enfoque que tiende a prevalecer 
entre los misioneros cristianos y entre los an­
tropólogos de vanguardia, sobrepasa la con­
cepción del indio en términos biológicos o 
raciales, sobrepasa igualmente el criterio lin­
güístico y el cultural, y no se satisface tam­
poco con ver al indio como al hombre más 
explotado o más desajustado de la sociedad 
nacional por su retraso tecnológico y cultural. 
La categoría de indio, en el enfoque actual 
más avanzado, denota la condición del hom­
bre vencido, sometido todavía hoy a una re­
lación y un proceso de dominio colonial- El 
grupo cultural indígena o étnico denota un 
grupo humano con una identidad y una con­
tinuidad históricas propias. Por consiguiente,

13 Y *a?e MARCOS KAPL.AN: ''La política ex te rio r de 
Am erica \ ¿ lina y de Estados Unidos en una sitú a- 
(' internacional d^ cam bio", COMERCIO E X T E ­
RIOR. s  A . Je  M éxico). D iciem bre de 1972. pp. 
1140.1148. F.ii« en «iyo com enta un estudio de O ctavio  
I;-nni r-oVc “la dependencia” durante el Sem inario  
o .;r ' “ Fb lociones Políticas entre A m érica Latina y 

FMfrdos Unido*", celebrado en el Instituto de E s­
tudios Peruano» de Lim a, del 28 de noviem bre al 19 
de diciem bre de 1972.

11 Com > una m uestra de esto enfoque puede verse*.
Guillermo Bonfil B ata lla : “ El concepto del indio 

'n  A m érica : una categoría de la situación colonial“ 
Anales de Antropología íUNAM) Vol. V. T ranscripto  
• o ESTUDIOS INDIGENAS (Cuaderno» trim estrales  
del C EN API de 'lé x ico ) Vol. I. N'? 3  m arzo 1972, pp. 
ii.17 V a e igualm ente, la DECLARACION DE B A R ­
BADOS resultados dr 1 Simposio de antro pólipos so- 
hio la FRICCION INTER ETNICA EN AMERICA D EL  
SUR (25 enero ni 30, J971) en ESTUDIOS IN D IG E­
NA^ Vol. 1 K ?  91, sept, 1971 pp. 17.23, y el DO- 
CUMKNTT O DE ASUNCION, resultado de la Consul­
la Indigenista auspiciada por la Unión Evangélica Ja- 
tino m im e  na (U N ELA M ) del 7 .10 m arzo 1972 en 
A m érica, P arag u ay : ESTULTOS INDIGENAS Vol. I 
N ° 4. junio 1972 pp. 45 48

se empieza a intentar la búsqueda de eman­
cipación del indígena que sera la afirmación 
de las etnias o grupos culturales, en el respeto 
de sus derechos culturales y sociales, y que 
implicará la desaparición del indio, en cuanto 
hombre vencido y colonizado. (14).

Los grupos de cristianos comprometidos en 
la búsqueda de la justicia perciben también 
estos cambios de enfoque científico, y los 
análisis de las condiciones de su acción los 
están llevando más allá de una teoría de la 
dependencia o de una acción de liberación, 
como lo expondremos más adelante.

1.2 PLANTEOS TEOLOGICOS
#

Subsiste en América Latina la teología con­
ceptual, deductiva, abstracta y universal que 
nos llegó de Europa con la colonización, y 
que fue mantenida en vigencia en nuestros 
seminarios gracias a la imitación neccolonial 
de las Universidades Europeas. Es aquella 
teología que escudriña la Escritura, los Padres 
de la Iglesia, y el Magisterio para probar un 
catálogo de tesis preestablecido y que poco 
se ocupa de la vida real y circunstancial de 
los hombres. Todavía la mayoría de obispos 
y sacerdotes ordenados antes del Concilio Va­
ticano II estudiaron esa especie de Teología#
que usa la filosofía escolástica como ciencia 
básica auxiliar para buscar la inteligencia de 
la fe. Es bien sabido, sin embargo, que ya en 
Europa antes del Concilio Vaticano II se co­
menzó a intentar una nueva teología con 
base en una reflexión filosófica moderna so­
bre el hombre y su experiencia existencial (15). 
En América Latina, mientras tanto, la teología 
se encaminó hacia una teología CONCRETA 
o del ACONTECIMIENTO que busca la ilumi-

* 5 . Puede ser vísta ésta en : YV ES CON'GAR: SITU A - 
TION ET TA CH ES PR ESEN TS DE LA TH EO LO G IE, 
París, Les edit. du Cerf, 19G7, p. 20 ss. Y  en “T a ­
reas actu ales de la teología“ ap ud : Teología de la 
Renovación, I, S alam an ca; Ediciones Síguem e, 1972, 
pp. 27.50. (Original en In glés): Tbeology oí renew al, 
New Y ork , H erder and H erder).

HE V éase: R A F A E L  AV ILA IV. "P R O FE C IA , IN T E R P R E ­
TACION Y R E IN T E R P R E T  ACION” apud. L iberación  
en A m érica L atin a. B ogotá; Edic. A m érica Latin a, 
1971 y Elem entos para una Evangelización L ib erad o­
ra, S alam anca; Ed. Síguem e, 1971. A lex M orelli, O. 
P .: "m an liberated from  Sin and O ppression: A Theo- 
logy ol L ib eration " apud. FREED O M  AND UN' - 
FEEDOM  IN TH E A M ERICA S. New Y o rk : IDOC, 
1971 pp. 84.85.
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nación de la fe para la problemática real y 
actual del hombre latinoamericano y es una 
interpretación de la Palabra de Dios a partir 
de la realidad vivida e histórica nuestra (16).

Esta teología concreta ha superado, sin 
abandonarlas, las íunciones "clásicas" de la 
Teología Tradicional —de ser una sabiduría 
(teología espiritual) y un saber racional— y 
ha llegado a perfilarse como una reflexión 
crítica sobre la fe de los cristianos en cuanto 
praxis histórica liberadora (17). A todas estas 
últimas palabras se les da hoy un sentido 
fuerte o denso: la fe no es la afirmación de 
verdades, sino la respuesta total del hombre 
a Dios, que salva por amor; esta fe incluye 
necesariamente las obras como su cumpli­
miento y "verdad" (18). La praxis no es cual-

estratégica yquier acción, sino la acción 
tácticamente eficaz de la independencia es­
tructural de América Latina, como liberación 
política y económica del sistema sociopolítico 
establecido (captado como "injusticia estructu­
ral", "violencia institucional") pero abarca, 
también la liberación como proceso perma­
nente y ascendente hacia nuevas formas de 
"ser, más" actualizando la capacidad y poten­
cialidad humanas (19); y la liberación del pe­
cado, raíz de todo mal, haciendo viable una 
vida de comunión de todos los hombres con 
el Señor. Se trata, pop lo tanto, de una libe­
ración ni sólo "espiritual", ni solamente "po-

17. A sí lo exp on e G ustavo G u tiérrez ; Teología de la 
L ib eració n  P ersp ectiv as . L im a; C E P , 1971, pp . 15.34. 
H ugo A ssm an  insiste m ás fu ertem en te  en la den­
sidad que co b ra  h oy  la  fe, com o p raxis  lib erad ora; 
O PR ESIO N , L IB E R A C IO N . D ESA FIO  A LO S C R IS ­
TIA N O S. M ontevideo; T ierra  N ueva, 1971.

38. G USTAVO  G U T IE R R E Z  cita  a Ju a n  A lfa ro : Fides in 
term inología b íb lica” apud G REG O RIA N U M , 42 (1961), 
pp. 463.505. E ste  últim o teólogo enfatiza la inclusión  
de/ las obras en la m ism a fe, rech azan d o la dicotom ía  
fe -o b ras. C fr .: E S P E R A N Z A  C R ISTIA N A  Y  L I B E ­
RACIO N  D E L  H O M BRE. B a rce lo n a ; H erd er, 1972, pp.
93.99.

19. C fr. Hugo A ssm an, op. cit., pp. 86.92.

G USTAVO  G U T IE R R E Z  “L ib eració n  y S alvación ” , 
od . c i t . ca p . IX  pp. 183.229 C fr Je sú s  G arcía  G. 
“La lib eración  com o resp u esta  del T e rce r  Mundo 
S E R V IR  (R evista  m e x ica n a  de Teología y P asto ral)  
A ño V III9 N<? 40, ju lio-agosto  1972', 347.374. Enfatiz  
í s t a  d im en sión  in tegral de la liberación  fren te  a las 
ten d en cias p aralizan tes. Igu alm en te J .  A lfaro , op. cit.
p. 214.
F s  n otab le  lo sucedido en el I C ongreso Teológico  
de M é S S .  C íe  se diseñó para r = f le » o n a r  sobre  
“F e  y D esarro llo “ y  term in o  con el H allazgo de ia
lib eració n ” A lb erto  de J .  Z am ora analiza los ante  
lib era • ip .. v  “ jas razones del cam b io  en
ced en tes  del v ira j o y Teo]ogía M exiCana y  L ib e ra ­

c ió n ” S ER V IR , V IH . N9 39, m ay o-ju n io  1972, pp. 
239.302.
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lítica", sino de una verdadera liberación
INTEGRAL (20).#

Por lo anterior, esta teología concreta es en
América Latina la TEOLOGIA DE LA LIBE­
RACION, que se construye apelando sobre 
todo al auxilio de las ciencias sociales, sin 
despreciar el auxilio clásico de las otras cien­
cias, pero buscando primordialmente un aná­
lisis crítico de la realidad sobre la que se
ejerce la reflexión teológica (21).

Los temas teológicos más tocados en las 
exposiciones sobre Teología de la Liberación
son:'

—La salvación de Cristo no únicamente en 
"el más allá" sino como un proceso que se 
inscribe en la historia salvífica hecha presen­
te en la historia humana, y que abarca la
lucha por una sociedad mas justa.

—La creación se ve en su sentiao cristolo-
gico (Col- 1, 15-20) de inicio de salvación-li­
beración, por lo tanto la co-creación que el 
hombre ejerce en el trabajo y en su activiaad 
política son vistas como un verdadero proceso 
salvífico que abarca todo el hombre y toda 
la historia humana. "Forjar la comunidad hu­
mana, se concluye, es ya salvar (22).

—El tema del éxodo de Egipto aparece co­
nectado con la liberación actual de America 
Latina. Se mira al Exodo como el principio 
estructurante de la conciencia del pueblo de 
Israel, es decir, como el principio de orga­
nización o interpretación de los hechos de su 
experiencia histórica. Y se ve lógico tomarlo, 
todavía hoy, "como paradigma para la in­
terpretación de todo el espacio y de todo ex
tiempo" (23).

__Otro tema que aflora necesariamente es
el del pecado o violencia institucionalizada y 
la conflictividad, pues sin negar la dimensión 
personal del pecado, en América Latina se 
capta brutalmente la "violencia o injusticia 
institucionaliztída" como "situación de peca­
do" (24). Esta situación injusta es promotora

22. G U T IE R R E Z , op. cit. pp . 190.200.

23. R U B EN  A L V E Z , v it. por Hugo A ssm an, op. cit.. p 
72.

M edellin: P A Z , 16.

¡tru lo ; “Teología X ,,práctÍC^ S P E C T I V A S a rnlln de la Ig lesia” , en P E R S P E L U \A b
de
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de tensiones" y nos revela que en América 
Latina las relaciones Iglesia-Mundo son rela­
ciones en "el campo de un conílicto cada vez 
más generalizado" (25).

—Finalmente, un tema que cobra cada día 
más consistencia es el de la esperanza cris­
tiana como tensión hacia la escatología y el 
compromiso político actual en la liberación 
social. La Teología de la Liberación busca 
"hacer más pleno y radical el compromiso de 
la caridad" a impulso de la esperanza cris­
tiana, de la cual solamente se da razón ade­
cuada (I Ptr.) en un compromiso radical con 
el proceso de liberación económica, política, 
cultural y trascendente dei hombre en esta 
tierra (26).

Se ve, pues, que esta teología de la libera­
ción no es "una teología de la revolución", 
cristalizada en abstracto, sino una reflexión 
cobre un proceso concreto y circunstanciado 
que puede, por lo tanto, absorber las varian­
tes actuales de la realidad arriba reseñadas. 
Es, ciertamente, una TEOLOGIA POLITICA, 
porque es una teología que se compromete 
ccn la transformación de la realidad aceptan­
do ser una teología práctica; no solamente 
interpretativa, sino normativa e iluminadora 
en ios problemas concretos y reflexionada des­
de una opción radical por la justicia para to­
do hombre y 'desde un compromiso que quie­
re ser radical, total y eficaz. Es también, como
vimos, una TEOLOGIA DE LA ESPERANZA,
pero de la esperanza histórica de un pueblo 
' n marcha, que tiende a desinstalarse de rea­
lizaciones adquiridas y a empujar hacia la 
u tilización de proyectos que parecían utopías 
sin la fuerza y clarividencia que proporciona 
!a seguridad de un final dichoso ya adquiri-

0 por el S ñor. Pero abarca, finalmente, una
1 EOLOGIA DE LA CRUZ, porque trata de res-

ifar la muerte de Cristo de sus mistificacio­
nes alienantes ("teoría ídeologízada de la 
s tisfacdón sustitutiva, reconciliación apaci-

#

• i * -¿ é
A! ?0U T : ' ,R E Z ' ' p r i t - PP. 33 y  37». C fr .  J AL.iro, oo. cit. pp.  199 U3 n

vM u íiín ®  * ^ !Sr KL a ,n le t i 'a : ”L * ‘E l o g i a  do la
hVi . *tu<1,íl Bu Punto do partida, la ‘teolo

'-u t'tnüiaonam lcnto*, ít, ttolopír. t¡,>
, u ln 'teología del cu estion an ^

'* . ' to Ap jd  Reflexiones para una lee
, 1,11 í ' 1' i .enca-.a de la l iberación",  C ulture  el l

vilopínent, VI U972) p 42

guante de conflictos" etc.) devolviéndole su 
dimensión histórica y política, que da sentido 
a la praxis radical de morir por los otros, que 
debe estar en el fondo de la liberación verda­
dera del hombre y de su plenitud histórica (27).

Los teólogos más nuestros, preocupados y 
ocupados en la problemática que nos plantea 
la realidad latinoamericana, son teólogos de 
la liberación, porque son teólogos de un Ter­
cer Mundo —del mundo del "silencio"— utó­
picos, proféticos, esperanzados ya que, como 
Cristo, están con los oprimidos, con los "con­
denados de la tierra", en una postura de 
auténtico amor que no es conciliación impo­
sible entre opresores y oprimidos, sino libera­
ción de ambos, mediante el proceso revolucio­
nario del oprimido (28).

Está también en proceso de elaboración una 
teología misional de nuestro mundo indíge­
na (29). Esta teología insiste hoy en el realis­
mo de la Encarnación y su creciente proceso. 
No hay misión sin encarnación. La encarna­
ción de la actividad misionera debe tener la 
misma profundidad de la Encarnación del 
Verbo: encarnación socio-Cultural como la de 
Cristo (Le. 4,22-25); encarnación del mensaje 
dentro de los valores y categorías de la cul­
tura (AG, 22b); encarnación de la comunidad
eclesial en las formas de esas culturas (GS
58c).

Por lo tanto, esta Teología misional sostiene 
que la salvación tiene la misma dimensión 
que la Encarnación, es decir, es salvación pa- 
ia el hombre entero (GS, 3), en todos sus as- 
pectos: social, económico, político, cultural 
(GS). Es per lo mismo, un proceso de libera-

ai .  D U S S E L  escrib e agu d am en te: "L a  co rre cta  dialécti- 
v i e. trin itaria  y el te rce r  m om ento es novedoso, 
<• cativam en te n u e v o ...  im previsible, nunca dado. N'o 
e3 ':1 repetición o inversión de “lo m ism o”, sino 
I ) superación histórica que desde “el O tro” nos abre  
a ur\h nueva hum anidad histórica. Ei opresor no es 
aniu tillado por el oprim ido, sino que es hum anizado  
en Ja destrucción de la relación mism a de opresión  
y  en la ap ertu ra  al te rce r  m om ento lib erad or” : “Re- 
I lexiones para una teología Latinoam ericana de ln 
liberación” , C U LT U R E ET  D EV ELO PM EN T. VI (1972)
p . :io.

*'0. Iodo el ap artad o siguiente sobre teología misional 
h a t i de esbozar a grandes rasgos las preocupaciones  
teológicas del D epartam ento de Misiones del CELAM  
(DMC) y (ie los principales cen tros de elaboración  
teológica m isionera en A. L atin a C fr. Antropología  
y E van gol i/.ación, DM C, NO 1; LA PA STO R A L EN 
LAS M ISIONES DE AM ERICA LA TIN A , Iglesia N ue­
va N‘> 12 ESTUDIOS INDIGENAS (cuadernos trim es­
tral*^ de C EN API (Móxic-o) sep. 1071 dio. 1971, jun. 
1972. Lar* siglas usadas en este ap artad o se refieren  
l los D ocum entos del V aticano II.



K1 cion integral, centrado en el misterio pascual 
del Señor y que puede realizarse de muchas 
maneras (AG 7a), y está abierto "a todos lo§ 
hombres de buena voluntad" (GS 22e). Este 
proceso liberador es comunitario tanto en su 
objeto como en sus sujetos.

! La catolicidad de la Iglesia no implica iden­
tificación con la cultura occidental, por lo 
tanto, la actividad misionera debe superar la 
tensión entre unidad y pluralismo, catolicidad 
y autoctonía, para hacer que las nuevas Igle­
sias locales indígenas nazcan y se desarrollen 
con su propia figura y manera de ser (OE, 2b; 
HS, 58d; AG. 6c; AG. 11b). Igualmente, la 
Iglesia debe realizar su misión dentro del prin­
cipio de jerarquía, pero sin bloquearla con el 
peso de la burocracia o el juridicismo. (AS.
29c; LG. 9b).

La reflexión teológica misional representa 
en América Latina un esfuerzo de "vuelta a 
las fuentes", por eso se desarrolla en las lí­
neas de una teología predominantemente his­
tórica (DV 24; OT 16a; DV 8b), abierta a las 
realidades del hombre de hoy, de los "signos 
de los tiempos" (GS, 62; 4A, lia), ecuménica 
(UR 5, 11, 9, 10), y en actitud de diálogo con 
las culturas en las cuales trata de descubrir 
la presencia del Verbo a través de las cien­
cias del hombre (GS. 44) y de la encarnación 
profunda de ellas de sus mismos agentes. Por 
esto, no es raro que la teología misional asu­
ma la realidad mejor captada hoy del indio 
y de las etnias y que descubra en ellos los 
anhelos de liberación.

2 — DIVERSAS CLASES DE COMPROMISOS
DE LOS CRISTIANOS

La pluralidad de culturas y subculturas que 
existen en América Latina favorece la plura-~ li

lidad de mentalidades y de tiempos sociales
I

en que viven, al mismo tiempo, diversos gru­
pos sociales. De modo que subsisten hoy cul­
turas que apenas salen de la edad de piedra, 
junto a culturas tan modernizadas como las 
europeas o americanas, con toda una gama 
de estadios intermedios. Esto hace que tam­
bién dos católicos, que son nominalmente un

90 % de la población, vivan la problemática 
social con diversas captaciones, actitudes y 
compromisos, no solamente a través del tiem­
po sino aún en el espacio de la misma co­
munidad nacional. Esto deberá ser tenido 
siempre en cuenta para no subestimar ciertas 
acciones y para no advocar recetas universa­
les, y también para comprender que lo que 
aquí expongo como una secuencia cronológi­
ca, se da hoy todavía como una convivencia 
conflictiva de diversas tendencias.

2.1 LA ETAPA DE LA "ACCION
SOCIAL CATOLICA"

9 I

La Segunda Guerra Mundial fue una gran 
ocasión para el crecimiento de las economías 
de varios países latinoamericanos. Estados 
Unidos absorbió entonces mucho de sus ma­
terias primas y abrió sus propios mercados 
en condiciones ventajosas y poco competiti­
vas. Para esto todavía la postguerra propor­
cionó a algunos países de este continente la 
oportunidad de abastecer a países europeos 
que tenían que reestructurar sus economías. 
Todo este crecimiento económico, que impul­
só, también, la industrialización sustitutiva de 
diversos países, se iba a revelar pasajero y 
poco sólido; pero, además, iba a dejar una 
cauda de problemas agudizados o más sen­
tidos.

En efecto, la explosión demográfica, la in- 
migración rural masiva a las ciudades y la 
consiguiente aglomeración y proletarización 
urbanas, la desproporción entre la demanda 
de empleos y la creación de ocupaciones, 
etc., fueron algunos de los problemas más 
agudizados, y más sentidos entonces, frente 
a la rápida y exitosa reconstrucción de Eu­
ropa.

La repentina o más aguda aparición de es­
tos problemas en América Latina pusieron de 
relieve diversas iniciativas católicas en el 
campo socioeconómico: se organizaron centros 
sociales, centros de capacitación técnica, coo­
perativas, sindicatos, etc. Fue la década de 
la llamada "Acción Social Católica", que, aún 
diferenciándose ya de la acción asistencial,

9
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£0 ocuDaha en atender problemas especifico^

2.2 LA ETAPA DEL DESARROLLO
INTEGRAL

Se inició la década de los 60 con la Revo­
lución Cubana que agitó esperanzas y temo­
res, y con la Carta de Punta del Este que 
intentó un capitalismo asociado mediante la 
Alianza para el Progreso. Se investigó, se es­
cribió, se habló, se planeó, y se promovió en 
América Latina una movilización hacia el 
desarrollo. De los primeros en lanzarse por 
esa nueva senda en búsqueda de la justicia 
fueron los cristianos.

Los grupos y animadores cristianos se se­
ñalaron por su visión humanista de "desarro­
llo integral y armonizado" y por haber cap­
tado pronto —mediante los análisis de DESAL

Chile al subdesa-
rrollo como resultado de una estratificación 
social bastante acentuada, de origen étnico 
cultural, que daba por resultado la "margina- 
ción" de los estratos inferiores de la sociedad 
por su poca o nula participación (contributiva 
o receptiva) en el progreso, bienestar, cultura, 
decisiones, etc. Armados con tal visión se 
multiplicaron los grupos y agencias empeña­
dos en una "promoción popular" que tenía 
por objeto movilizar y organizar a los "margi­
nados" mediante las llamadas organizaciones 
de base, para lograr su inserción y participa­
ción activa y pasiva en la sociedad "partici­
pante". Se esperaba que "los participantes" 
no estuvieran simplemente esperando la lle­
gada de los marginados, sino que salieran a 
encontrarlos mediante las "centrales de ser­
vidos" que pusieran a su disposición. Se em­

bonen entonces gentes, recursos y esfuerzos

' P or  sii puerto Id época de la “acción social“ contó  
c ' a  pioneros deule los tiem pos de la Rerum  N ova- 
»um, lo mismo en Chile que en M éxico, A rgentina  
y  Colombia. El P  Jesú s G arcía G ., responsable para 
A m èrle i Latina de la Comisión Pontificia Ju sticia  
Y d ac ha estudiado la tray ecto ria  católica en
Am érica Latina que aquí m encionarnos, afirm a que 
( la se ce ió  con dos evento« panam ericanos ca tó li­
cos El Congrego In teram erican o de la Vida Rural 
Católica (Panam á 19,55 y la IV Convención In tera- 
m e rla m i d* A rción Social Católica sobre “El In ­
giusti » disi j > . n las A m érica»“ (C uernavaca 1950)
T <■ , v  L G arcía : “ Del desarrollo a la liberación", 
CONTACTO (taéxtco), Año 8. N° 2, Ju n . 1971, pp.
29 44

gji promover cooperativas, sindicatos obreros, 
ligas campesinas, asociaciones de empresa­
rios, estudiantes y profesionales que desarro­
llaban su acción profesional por el desarreglo 
y se preocupaban por la integración de los
marginados.

La jerarquía latinoamericana, recién salida 
del Concilio, captó este enfoque y decidió im­
pulsar más estos esfuerzos, como un camino 
hacia la justicia. La Asamblea Extraordinaria 
del CELAM, celebrada en Mar del Plata, Ar­
gentina, en octubre de 1966, se ocupó de la 
"Presencia Activa de la Iglesia en el Desarro­
llo e Integración de América Latina" y con­
cluyó haciendo recomendaciones: para el
impulso de la educación fundamental, la pre­
paración de cuadros para el desarrollo, la 
multiplicación de los centros de entrenamiento 
de líderes, la planificación de la educación, 
las escuelas técnicas, etc.

Mucho de esto se estaba haciendo ya, poco 
llegó a incrementarse, algo sigue todavía en 
pié. (31).

/

2.3 MOVIMIENTOS, REIVINDICACIONES
Y PRESIONANTES

Ante el hecho de la concentración del po­
der económico, cultural, político y religioso 
en grupos elitistas (marginados opulentos), al­
gunos cristianos buscan la realización de la 
justicia para las mayorías, organizando y 
participando en grupos y cuadros de presión, 
no exclusivamente cristianos, estructurados en 
todo tipo de organizaciones populares, o inter­
medias de naturaleza técnica, económica, so­
cial, religiosa, o específicamente políticas.

La lucha en los partidos políticos y en sin­
dicatos es un ejemplo de estas tendencias. 
Otro ejemplo lo constituyen, en mi opinión, 
grupos eclesiales como Sacerdotes del Tercer 
Mundo (Argentina), ONIS (Perú), COSDEGUA 
(Guatemala), Sacerdotes para el pueblo (Mé­
xico).

31 El enfoque y acción de desarrollo que aquí hemos 
esbozado rápidam ente puede verse, resum ido, junto  
ron  una bibliografía significativa del mism o, en el 
prim er núm ero de la Revista T IER R A  N UEVA (B o ­
gotá) abril 1972, p. 84 ss. Esta revista es el órgano  
de C ED IA L desde el cual el P. Roger V ckem ans, 
S . J . ,  intenta seguir propugnando su enfoque y asu 
me el papel de d etecto r del m arxism o en los en fo ­
ques de la liberación.
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encontramos en la participación de cristianos
Caso extremo de presión y reivindicación lo 

en movimientos de una nueva izquierda, lo 
mismo en la política universitaria que en gru­
pos de acción directa, y en frentes populares 
compuestos de campesinos, obreros y estu­
diantes.

A riesgo de aparecer confundiéndolo todo, 
me atrevo a mencionar mi opinión de que, 
aún en movimientos extremistas e integristas 
de derecha, se encuentran cristianos que bus­
can así luchar por la justicia, pues ha sido 
tan larga la historia de la confusión de cris­
tianismo con anticomunismo en América La­
tino, que no es raro encontrar jóvenes y adul­
tos que militan en organizaciones represivas 
de movimientos liberadores con la conciencia 
de estar luchando "por Dios y por la Patria", 
contra la injusticia de un comunismo satani­
zado-

2 .4  LIBERACION DE UN NUEVO PODER

Rebasando el planteo que considera "el 
poder" como una cosa o instrumento que tie­
nen las élites, y del cual deben apoderarse 
los dominados por ese poder, aparece en 
América Latina una nueva postura bastante 
significativa, que considera "el poder" como 
la energía social que tiene al hombre mismo 
como su fuente esencial y que hay que libe­
rar. Esta nueva visión considera que "el po­
der del hombre" (persona y pueblo) se expre­
sa en la medida en que la conciencia, la 
voluntad, la libertad del hombre, la creativi­
dad, la valoración del concepto de verdad y 
el amor y la confianza en sí mismo, encuen­
tran canales de manifestación y permiten rea­
lizar la vocación del hombre que, como cris­
tianos, afirmamos tienen un sentido trascen­
dente" (32).
32. E s te  análisis de profundo v a lo r personalista fue el 

a u e  p rev aleció  en. el E n cu en tro  sobre A YU D A  E X -  
T E R IO R  Y  PROM OCION SO C IA L EN' A M ER IC A  L A ­
TIN A  celeb rad o  en L im a, del 12 al 16 de junio de  
1972, b ajo  el p atro cin io  de las C oordinaciones R e­
gionales de Ju s tic ia  y  P az  de A m érica  L atin a  \e a s e  
su IN FO R M E F in al, pp. 68.69 (m im eografiad o).

o quedó evid en ciad o en el P rim e r E n cu en tro  L a -  
jam erican o  C ristian os por el Socialism o, celeb rad o  
S an tiago  de Chile, con  m ás de cu atro cien to s  p a r­

p an tes del 23 al 30 de abril de 1972.

V éase la B ib lio g rafía  citad a  arrib a  en la n ota 14,

Los cristianos de esta tendencia importante 
buscan la realización de la justicia en el lo- 
gro de una sociedad cualitativamente distinta 
a la actual, en el marco de un proyecto de 
liberación que debe ser elaborado, conducido 
y ejecutado por el mismo pueblo mayoritario 
latinoamericano el cual debe decidir su propio 
desarrollo, teniendo en cuenta los adelantos 
de la ciencia, de la técnica y la experiencia 
histórica de los demás pueblos.

En este contexto, de promoción liberadora, 
encontramos, lo mismo sindicatos, que coope­
rativas, asociaciones de colonos, ligas campe­
sinas, organismos técnicos, centros de promo­
ción, movimientos de alfabetización, movi­
mientos de educación de base, etc. Caracteri­
zados todos ellos por haber desechado el 
desarrollismo reformista y por tender al cam­
bio global de la actual sociedad a partir de 
la concientización, movilización y organiza­
ción del pueblo.

Sería simplismo creer que todos estos gru­
pos y movimientos siguen esquemas marxis- 
tas, aunque no faltan entre ellos quienes se 
unen a éstos en la búsqueda de un socialismo 
humanista y participativo (33). Sería simplismo 
igualmente, creer que todos estos grupos si­
guen al pie de la letra "el método de Freire , 
pero ciertamente buscan la movilización popu­
lar mediante la "educación liberadora" del
mismo pueblo.

Me parece que la acción misionera e indí­
gena entre los indios de América Latina se 
inscribe, por propio derecho, en este apartado, 
pues tiende a la creación de su propio "poder 
indio" y de una sociedad global que acepte 
la emergencia de la propia cultura de las 
einias, libre de opresiones económicas, políti­
cas, culturales y raciales. (34).

Características de esta tendencia, a inser­
tarse en el proceso liberador de América La­
tina, es la captación y asunción de la dimen­
sión política de la promoción social y de la 
misma fe actuante, ya que umi y otra operan, 
bien sea como legitimación del orden existen­
te, bien sea como rechazo y búsqueda de 
transformaciones radicales (35).

1

35. V éase el inform e final del en cu en tro  de L im a, c i­
tado en la n ota 30 sup ra.
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Una consecuencia de esta última constata­
ción es la convicción creciente en América 
Latina, que la ayuda exterior a la promoción 
de nuestros pueblos no puede evitar su propia 
dimensión política, pues ayudará al status 
quo o al cambio según se atreva a solidari­
zarse con nuestros pueblos en su liberación 
o busque únicamente ayudar a proyectos re­
formistas,

3 — LOS ACTUALES REPLANTEOS

Quiero referirme aquí a las circunstancias 
que están haciendo reflexionar a los cristia­
nos nuevamente sobre sus enfoques y com­
promisos.

3.1 En primer lugar las opciones tienden 
a radicalizarse. Hemos visto que aparecieron 
ya en diversos países no solamente cristianos 
arrojados a la guerrilla, sino cristianos que 
afirman su opción socialista, la razonan y la 
viven en paz con su teología y su conciencia 
y en camaradería revolucionaria con hom­
bres de otras ideas. Pero crece también el 
número de cristianos que reafirman sus ten­
dencias conservadoras y aún integristas, y a 
veces violentamente represivas. Estas radica- 
lizaciones no sólo amenazan la unidad ecle- 
sial, sino plantean verdaderos conflictos-

3.2 Del lado de las jerarquías católicas 
parece irse extinguiendo el ardor profético de 
Medellín. Las torturas o el cansancio parecen 
haber acallado, o al menos disminuido algu­
nas voces: en Brasil parece que el gobierno 
va teniendo éxito en neutralizar a la Iglesia, 
algunos de sus obispos eminentes ha llegado 
a defender teológicamente la represión (36); en 
Colombia calla la jerarquía ante el asesinato 
de campesinos concientizados (37); en México 
se tortura a un religioso y sólo un obispo se 
da por enterado, etc. En todos los países se

•W. Dos w m an ai después de que el obispo Estevao C ar-  
doso de A velar, de la prelatura de M arabá dijo que 
r*l pueblo de Dios en su zona estaba viviendo "en  
la condición de una iglesia perseguida" (6 Oct. 1972), 
el Cardenal Eugenio de A raujo Sales, de Rio de 
Jan eiro , dijo a cincuenta y dos Jefes policiales de 
la zona de Río: "En  el mundo de boy es necesaria  
la represión por una autoridad, com o consecuencia  
del pecad ! '  (NA. enero 12, p. 7).

27. Jbid. p. 3.4.

silencia Medellín y no se actúa el Sínodo de
7L

3.3 Más aún, no pasa desapercibida la 
preocupación por investigar supuestas infiltra­
ciones marxistas dentro de la Iglesia, con la 
idea de descubrirlas en quienes adoptan una 
línea de promoción liberadora. Aunque se 
quiere encubrir la antedicha intención al pe­
dir ingenuamente que se investigue también 
"las posibles influencias burguesas dentro de 
la Iglesia". Lo más penoso es que esto en­
cuentre apoyo, tanto en personas que milita­
ron en la línea del desarrollo e integración, 
como en organismos católicos de ayuda. Pe­
ro es todavía más doloroso constatar que en 
áreas más elevadas de la Iglesia se va dan­
do, igualmente, un viraje hacia posturas que 
hacen de Medellín tan sólo un documento.

3.4 La amenaza de Brasilización se cierne 
sobre las Iglesias de diversos países: (Bolivia 
y Paraguay ya hace tiempo que van por ese 
camino; Argentina, Panamá y México corren 
peligro de seguir esas sendas). Me refiero al 
peligro de neutralización del profetismo, y 
aún de toda relevancia social, para rehuir 
toda clase de enfrentamientos y colaborar a 
la permanencia de un llamado "orden" y de 
una mal llamada "paz".

Todos estos factores se mueven sobre el 
fondo de los fenómenos mundiales y continen­
tales descritos al examinar los nuevos plan­
teos sociológicos, y se dan en comunidades 
nacionales en diversas circunstancias respec­
to al proceso hacia una sociedad más justa 
y más humana

Evidentemente, no puede ser totalmente 
idéntico el compromiso por la justicia en los 
países de nuestra América Latina. En efecto, 
entre otros países unos ya han optado por 
una sociedad no capitalista, en otros intentan 
un desarrollo reformista neo-capitalista, en 
otros se han reprimido tendencias a cambios 
revolucionarios, otros todavía no han iniciado 
ninguna marcha hacia su desarrollo.

Y, sin embargo, según muchos expertos, no

38. Con perspicacia y afanosa objetividad, pero con cía 
ridad en su com prom iso revolucionario, exam ina el 
Profesor m exican o A belardo Villegas el pensam iento  
político en A m érica Latina en su libro recien te : RE- 
FOR MISMO Y REVOLUCION EN E L  PEN SAM IEN TO  
LATINOAM ERICANO, M éxico, siglo X X I , 1972.
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hay muchas alternativas de fondo para Amé­
rica Latina en la consecución de la justicia,
sino un solo dilema: reformismo o revolución 
con algunas variantes en las estrategias y 
tácticas. Ni el reformismo ni la opción libera­
dora discuten la necesidad de liquidar la vie­
ja sociedad capitalista; pero el reformismo 
encomienda esa tarea al capital, mientras que 
la opción revolucionaria mira al capitalismo 
y la vieja sociedad injusta unidos estructural­
mente. (38).

La Iglesia jerárquica optó por la liberación 
en Medellín; pero los cristianos se debaten 
hoy en una encrucijada doloroso en la cual 
hace crisis su fidelidad a la justicia y su co­
munión eclesial- ¿Cómo podrán salir de esa 
crisis?

4 — CAMINOS DE SALIDA PARA 
EL COMPROMISO CRISTIANO

Seguirán subsistiendo, afinándose y entre­
chocando en nuestros países ias diversas cap­
taciones de la realidad y de la Palabra de 
Dios aquí expresados. Por lo mismo, habrá 
margen para un pluralismo de compromisos. 
Los cristianos conscientes seguirán sintiendo 
el gran peso de la masa dominada, margina­
da y alienada en las formas diversas del ca­
tolicismo popular y el lastre de quienes de­
biendo guiar tienden a volverse a encerrar en
los santuarios.

Quienes han escogido el camino de la li­
beración seguirán transitando por ellos cada 
día con menos ingenuidad y con mayor capa­
cidad de entrega. Las experiencias de años 
no serán en vano: afinaran sus estrategias y 
tácticas. Pero a estos verdaderos revoluciona­

rios los seguirá acechando la cruz cada día 
con menos "glamour'' para ellos y con más 
eficacia represiva en los sicarios del imperio. 
Eso hará que los pocos que sigan en la bre­
cha de la liberación sean cada día más fieles 
al sermón de la Montaña; y cuando sean 
levantados (perseguidos, torturados, desprecia­
dos) entonces atraerán la justicia en favor de 
los pequeños hermanos. ¡Entonces Yavé será!

Mientras tanto, crecerá ia red continental y 
mundial de estos hombres que se atreven a 
desafiar a las Potestades, pues crecerá la 
conciencia de "una sola tierra”, de la necesi­
dad de poner límites al crecimiento, y de una 
sociedad sin dominadores ni dominados.

Por lo mismo, la evangeiización de las cul­
turas hoy dominadas será cada día más en­
carnada, más dialogante, y más enriquecedo- 
ra para la Iglesia y las sociedades que se 
abran a la aceptación de mayores diversi­
dades.

Solo me resta concluir asentando mi firme 
convicción de que esto no es un esquema de 
ciencia ficción, sino una confesión de espe­
ranza en el Señor que, en Jesús, se ha hecho 
solidario de los oprimidos para integrarlos a
su Pascua.t

Tampoco son estas palabras últimas una 
profecía, sino un intento de lectura de los sig­
nos que aparecen en las calles, templos, uni­
versidades, colegios y fábricas; entre estu­
diantes, campesinos, obreros, profesores, y 
sacerdotes de las Dos Américas que quieren
la Paz.

LA PAZ ES POSIBLE, LA PAZ LA HAREMOS 
TODOS EN NUESTRO COMPROMISO POR 
HACER AVANZAR LA LIBERACION DE LOS 
HOMBRES QUE ES LA JUSTICIA.

J
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RICARDO CETRULO

La pascua es e l tiem po fuerte para la reflexión so­
bre el misterio de Jesús; misterio en el cual está inserta 
toda nuestra vida, pero que encuentra dentro de un pe­
riodo litúrgico su expresión más plena.

El camino de Jesús hacia su triunfo definitivo se
convierte en el paradigma de los mil caminos que reco­
rren los cristianos de todas las épocas.

INTRODUCCION

El camino que vamos a recorrer no es el que Jesús recorrió 
una vez, hace muchos años al asumir su propio destino. Es el 
que recorre hoy en nosotros, o el que recorremos nosotros en El; 
nosotros, todos los que queremos asumir con El el amor como 
camino, su radicalidad, sus exigencias, sus consecuencias im­
previsibles. El amor que no se agota en nuestra relación, sino 
que busca agrandarse en círculos concéntricos hasta abarcar 
a toda la sociedad.

Quien lo recorrió primero nunca optó por la muerte sino por 
la vida. Pero al recorrer este camino misterioso colmado de un 
silencio digno, nos reveló el precio de la plenitud de vida.

Io Estación: JESUS CONDENADO A MUERTE

$

Una condena a muerte pronunciada sobre una vida joven, 
en pleno vigor, resuena como la ruptura total, como una siega 
en plena madurez. Aparece como el corte de todas las ilusiones, 
como la frustración de todas las esperanzas.

Lo que aparecía un día antes al alcance de la mano recibe 
hoy su mentís definitivo. Nuestro amor que nace, nuestro amor 
que descubre a medida que se profundiza sus posibilidades, sus 
riquezas, que anuncia frutos siempre nuevos, recibe en eu mis­
mo nacer su aparente condena. Los frutos que apuntan ya, que 
bastaría un paso para tomarles, reciben de la misma exigencia 
del amor la palabra que los entrega aparentemente al eBtío, a 
la sequedad, a la infecundidad.

1 i



Y sin embargo, sin quitar nada del estremecimiento ante 
esa palabra, sabemos que el camino que se cierra en una di­
rección, se abre en otra dimensión que fecunda la historia toda- 
Lo sabemos porque nuestro hermano Jesús recorrió el camino 
anies que nosotros.

2«? Estación: JESUS TOMA LA CRUZ

No la soporta, no la carga, sino que la asume. No hay na- 
da espectacular en su gesto silencioso. No ama su cruz. La asu­
me como asume la totalidad de su destino enraizado en la carne 
y sangre de todos los hombres. No hay ninguna dulzura en 
su gesto. Sólo seriedad grave. No hay ningún masoquismo en 
su actitud.-  EsTsimplemente el precio del amor lo que El asume, 
y así se convierte en fuenie de todos los amores que enrique­
cerán el mundo de los hombres. Y en nuestra fuente. Nada ex­
traño que quien lo suscitó en nosotros no nos reserve mejor 
suerte que la suya.

Quizás nos hacemos demasiadas preguntas, quizás imagi­
namos demasiadas posibilidades, cuando sólo cabe el gesto se­
rio, nada espectacular, pero tremendamente transformador de 
quienes crean el camino hacia la vida, la propia, y a través 
de ella, la de quienes están esperando, porque solos no pueden 
andar, una mano que ayude. Asumir así el amor, es asumir en 
él la totalidad de los hombres cuyo destino está ligado irremi­
siblemente al "nosotros” que ha optado por la vida.

3° Estación: PRIMERA CAIDA

. * 3
CEPAf»TAMMT® $  - -5f

■  «  J ;g

Límite de la fuerza. Se cae cuando no se puede más. Jesús 
no es un héroe- Es humano. Ningún gesto teatral; ningún des­
plante heroico. Cae porque siente el peso de la desolación, por­
que lo vence su destino próximo al desenlace. Porque se pre­
gunta, sin duda, sobre el sentido de ese camino que emprende
y que no terminará hasta la cumbre.

Cuesta creer que la realización del amor pasa por ese des­

uma marcapojo, que esa 
un jalón hacia la plenitud.

Pero importa saber caer, reconocer el límite de la fuerza, no 
temer la debilidad que afloja en determinados momentos nues­
tra entereza y nuestra resistencia. Con tal de que caer no sea 
abandonarse. El héroe adopta el gesto desafiante y saca fuerzas 
de su desplante. El que se abandona ceja en su lucha.

El cristiano cae sin desplante y sin abandono. Como algo 
previsto en el camino, En el fondo de su caída, de su ser
nime Sab

exa-
pues

pagando el precio del amor.
Esa es la única fuerza, sencilla y modesta que le levanta.

como el agua que al surgir
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su impulso fresco las piedras que obstaculizan su camino. Cho­
ca con ellas, las contornea, abre nuevos cauces- Pero vence
la vida.

Nuestro hermano nos precedió en la experiencia de quien 
siente que el mundo pierde consistencia.

49 Estación: ENCUENTRO DE JESUS Y MARIA

Encuentro de dos miradas Es una forma de lenguaje —qui­
zás la más profunda—, la menos dsfcrmada por las mediacio­
nes. La comunicación pasa directamente de centro a centro.

Se puede dialogar con la mirada. Puede haber gestos que 
interroguen, que respondan, que animen, que comprendan. Pero 
puede incluso no haber gesto. Y entonces la comunicación e3 
perfecta. Simplemente se sabe todo de ambas partes. No se re­
quiere sino que en un punto imperceptible del espacio se cru­
cen las miradas. Eso basta. Es la mirada de Jesús y María.

Es la mirada del amor, que no trata de desviar del camino, 
ni evitar al otro el sufrimiento, ¿Cómo evitar lo que es condición 
de su propia realización?

El amor no impone sufrimiento al otro. Más bien, juntos 
aceptan y asumen en el silencio la dosis que le corresponde
como ley de su propio crecimiento.

Y esa' aceptación se expresa en dos miradas silenciosas, 
quizás húmedas de lágrimas, y paradójicamente con un brillo de 
alegría, comprensivas, tiernas, pero a la vez serias, y decididas, 
que se comunican la vida y el vigor que ambos necesitan.

El misterio del amor que avanza. Los que contemplan desde 
fuera, comprenden peco lo que sucedió en ese encuentro. Lo
que sucede en cada encuentro-

59 Estación: SIMON AYUDA A LLEVAR LA CRUZ

Si, necesitamos de Simón. A pesar de todo lo que sabemos 
sobre el camino que hemos emprendido. Lo que nos consuela 
es saber que también Jesús lo necesitó. Que también a El se 
le veló la meta final, y necesitó ayuda para poder continuar. 
Si no lo hubiera necesitado, podríamos pensar lo que siempre 
estamos tentados de pensar: que en el fondo. El, en cuanto Dios 
estaba muy per encima de todo lo que le estaba sucediendo. 
Algo así como si estuviera haciendo teatro. Pero entonces ¡Qué 
distante estaría de nosotros! Si podemos sentirlo cerca es porque 
ccnocio nuestras angustias realmente, porque el Hombre Jesús 
tuvo que exclamar al término de su vida, quizás en el instante 
mismo de triunfar definitivamente sobre la muerte: "¡Padre mío! 
¿Porqué me haa desamparado?"

Entonces lo sentimos como nunca cerca de nosotros. El inol­
vidable hermano nuestro, como lo llam'aban quienes lo conocie­
ran en su vida sobre nuestra tierra.

Mi
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69 Estación: EL VELO DE LA VERONICA
Necesitamos retener esa imagen del rostro con nosotros. Al 

cabo de unas horas, ese rostro irradiaría con el resplandor del
triunfo.

Y es bueno saber la meta del amor que triunfa de todo. 
Necesitamos ese rostro resplandeciente vencedor de "la muerte. 
Pero a veces necesitamos más retener el rostro doliente, para
sentirlo más cercano a nosotros.

Porque es nuestro rostro mientras caminamos. Y es bueno 
saber que el mismo resplandor nos aguarda al término del ca­
mine, porque ello nos ayuda a marchar,

Pero mientras tanto nuestro rostro real, el que se revela en 
el fondo de verdad de nuestro ser, es el que quedó grabado en 
el lienzo de Verónica, con trazos de sangre, pero a la vez con 
la serena dignidad de quien asume, sin dar un paso atrás, su 
destino- Y en esa serenidad se insinúa ya el rostro de la resu­
rrección. Porque no es un rostro desfigurado el del lienzo, ni un 
rostro trágico o desesperado. Es un rostro profundo. El que qui­
siéramos conservar siempre cuando sentimos que las circunstan­
cias nos apremian.

79 Estación: 2° CAIDA DE JESUS

Nada nuevo respecto a lo anterior, sino una confirmación, 
si acaso volviéramos a olvidarlo de la realidad de lo que vive
Jesús en ese momento.

La ayuda de Simón no basta.
¿No sentimos a veces enfrentamos

yerguen en nuestras vidas como obstáculos
no sentimos que nadie 

___  ̂~ 1n TYfilrfbra consuelo no
que no dependen de nosotros salvar

_ m m m %

¿Que lo único que cabe es aceptar que desfallecemos, pero no 
en la desesperación sino en la serenidad, nc en el de=.eo de 
abandonar el camino sino de retomarle tan pronto cuanto nos
repongamos un mínimo para volver a anáai.

Es el límite el que nos hace experimentar que vivimos. El
límite el que nos hace descubrir el valor de aquello que asumi­
mos: el amor que queremos construir según las leyes del amor. 
La vida que queremos crear según las leyes de la vida.

Q9 Estación: JESUS CONSUELA A LAS MUJERES

"No lloréis por mi. Llorad más bien por vosotras y por vues­

tros hijos//

La plenitud de la vida. La capacidad de no agriarse en las 
situaciones ¿olorosas prolongadamente soportadas. El poder 
abrirse a las situaciones de los demás. ¿No es eso por otra par-

amor
ve  IV '-'■ ''I-' -----------
do el dolor surge de la entraña misma del amor que exige cre­
cer, ;no es volviéndonos al otro que olvidamos lo nuestro y
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evitamos la acritud de la frustración? Entonces lejos de destruir­
nos, crecemos. Lejos de agriarnos, cubrimos con un manto de 
comprensión a quienes nos rodean Ellos ignorarán siempre la
fuente de esa ternura. Pero la fuente está ahí: en ese tornar la*
preocupación hacia el ser amado que participa —y quizás en 
situación más dura que la propia— del mismo dolor del creci­
miento, y de las exigencias radicales de las condiciones asu­
midas.

9? Estación: JESUS CAE POR 3? VEZ

No se puede predecir las veces en que el desánimo, la sen­
sación de fracaso, el constante choque contra un muro que nos 
parece infranqueable, la experiencia de la radicalidad definiti­
va, o las posibilidades que parecen al alcance de la mano 
oero escapan una y otra vez a su realización, pueden hacernos 
doblegar las rodillas de nuestra entereza y caer en busca de 
un respiro. A veces incluso con la tentación de quedar ahí. Tam­
poco lo pudo predecir Jesús a medida que se acercaba al de­
senlace.

La tradición inmemorial dice tres veces ¿Cuántas fueron? 
Tampoco interesa. Lo que sí interesa es que Jesús no fué a la 
muerte con paso heroico y firme, o con el aire despreocupado 
de quien dice: ' ¿Qué importa esto si yo conozco el desenlace 
feliz? Cuestión de horas nomás".

Sino que fué como quien se arrastra como quien está más 
cerca de la caída que del paso seguro. Ciertamente que en eso 
pesaba mas en nuestro inolvidable hermano su angustia interior, 
su repugnancia a la muerte, su solidaridad radical con nuestras 
vidas que El asumía en su destino único, que su debilidad física.

10? Estación: JESUS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

Está en la lógica de su camino. Como está en la lógica del 
nuestro. El despojo, el símbolo de esas pequeñas muertes que 
van entretejiendo nuestras vidas en la creación de un amor, 
fuente de todos los compromisos.

mm m
Y no se porqué quiero detener mis miradas en el rostro de 

Jesús. Porque veo en él la serenidad y no la mueca, la mirada 
profunda, y no la convulsión de la desesperación. Los rasgos 
todos que al expirar, sólo deberán ser iluminados para que cons­
tituyan el rostro definitivo del Cristo victorioso. El que aparece 
en el fondo de nuestros rostros cuando se ensombrecen sin dejar 
por eso de traslucir la pequeña llama de la esperanza, El que 
se mezcla a nuestras miradas que no siempre son vivaces sino
a veces mortecinas y nubladas por velos imperceptibles cuyo 
peso sólo nosotros conocemos.

En el Cristo despojado de todo ya aparece el Señor "cons­
tituido en poder" por su victoria.
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IIP Estación: JESUS CLAVADO EN LA CRUZ

Lo que queda son las últimas etapas de lo definitivo. El com­
plemento de la experiencia de la radicalidad.

Quedar clavado y fijo. Como esas situaciones sin salidas
de las que quisiéramos librarnos, sin lograrlo. Si alguna espe­
ranza quedaba de que tal vez algo lo iba a librar de beber
el cáliz" ahora se esfuma.

Clavado y fijo, y levantado en alto. . .
Pero no era esa la esperanza válida. Porque el camino a 

la vida por la cual hemos optado pasa por ahí, y desde ahí 
triunfa. El misterio de nuestras vidas. . .  Imaginamos mil suertes 
de plenitudes .válidas, por otra parte. Pero sólo existe una rea­
lidad en la cual y a través de la cual (y solo de ella), sin eva­
dirnos de ella, debemos crear, y crecer, y madurar, transforman­
do los materiales que se nos ofrecen, los más inesperados, los
menos aptos quizás, en obras con sentido.

Como un artista hábil que no espera los instrumentos ópti­
mos para crear su obra, sino que utiliza lo cotidiano que lo ro­
dea, lo banal, y lo transforma bajo su inspiración creadora de
sentido.

129 Estación: JESUS MUERE EN LA CRUZ
Tú me permitirás, inolvidable hermano, que no me detenga 

aquí en tus ojos que se cierran o en tu cabeza que se inclina y 
queda inmóvil contra tu pecho, o en ese movimiento, impercep­
tible casi, de tus miembros rígidos que ceden al abandono del 
último soplo, sino que vea ya en tu última palabra, en tu ultima 
mirada que abarca la tierra entera, en tu último anhélito fatigo­
so, la Vida que conquistas para ti y para todos nosotros.

Porque después de haberte seguido en tu asumir tu destino
sin marcha atrás, sin rehusar la radicalidad, necesitamos pe­
netrar en la Vida a la que accedes. Necesitamos descubrirla en 
el fondo de tu última mirada, en la profundidad de tu ultimo 
soplo, en el alcance de tu última palabra. "En tus manos en­
comiendo mi espíritu . . . . . ,

Necesitamos, urgentemente lo necesitamos, descubra la Vida

que penosamente construimos-
Al término de tu camino nos sentimos meior. Ahora sabemos 

'  qUe tú has realmente participado en nuestra angustia, que tu
i0 has mezclado a nuestro barro, y que a través de todo eso 
has encontrado lo que nosotros, todavía en marcha, penosamen-

te buscamos.

139 Estación: JESUS d esc en d id o  de l a  CRUZ
Nos quedamos contemplando los últimos . .

tiene un sentido nuevo. Porque se nos ha revelado el misterio
de la Vida. En cierta manera es secundario lo que sucede ahora.

. . . __ c; «roconnnmnq estos Úl-
podriamos
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timos pasos es simplemente porque quedamos deslumbrados por 
el misterio que nos comunica. Y mientras dejamos que nos pe­
netre intimamente, alguien se acerca para desclavar tu cuerpo
exánime.

El Amor vence a la muerte. Nadie puede destruirlo. Se pue­
de atentar contra él desde fuera. Pero nada se puede contra él.

Nadie puede nada contra el mutuo elegirse de dos seres; 
nadie puede nada centra el compromiso de ambos por los de­
más. Nadie puede nada contra la decisión de crecer juntos y 
hacer crecer a otros.

149 Estación: JESUS ES SEPULTADO

Por todo esto Señor, en el momento en que depositan tu 
cuerpo en un Sepulcro nuevo, ya se podría decir la frase que 
el ángel pronunciará al alba del domingo: "A quien buscáis 
no está aquí Ha resucitado".

Lo que queda no eres tú. Es el despojo, lo que había que 
eliminar para que apareciera el Amor triunfante.

Permítenos que terminemos con un gracias por haber sus­
citado nuestro camino, y por enseñarnos la manera de crearlo 
cada día.. Quizás nosotros —o mejor, sin duda— no lo haremos 
tan recto como tú. Zig-zaguearemos una y mil veces. Pero tene­
mos ahora un convencimiento renovado de que el amor no 
muere.

m
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- GIANPAOLO SALVINI

PRESENCIA DE LA IGLESIA EN EL BRASIL

Lq Iglesia del Brasil a mGnudo es citada 
como la única voz de oposición quo logra to­
davía hacorsG oir y quo g1 gobierno militar 
no ha podido o no ha quorido silenciar.

El Episcopado brasileña, muy numeroso y 
heterogéneo (el anuario católico brasileño de 
1971 enumera 277 entre cardenales, obispos, 
arzobispos, y prelados de rango episcopal) 
(1), distribuido en un territorio muy extenso 
e inserto en realidades sociales profundamen­
te distintas, se caracteriza por una notable 
diversidad que se refleja también en sus 
tomas de posiciones. En casi todos los docu-

i
1 : J i

y

mentos publicados por un obispo o grupos 
de obispos es posible encontrar también de­
claraciones de otros obispos que, aún ' no 
compartiendo en parte o en todo el conteni­
do, sin embargo, no quieren permanecer des­
unidos con los otros obispos. El gobierno se 
sirve de esto hábil y eficazmente.

Después de la acogida favorable del Epis­
copado al golpe de estado de 1964, las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado fueron len­
tamente deteriorándose (2). Contribuyó a esto 
el hecho de que el gobierno militar fue re­
forzando siempre más su propia posición, eli­
minando toda forma de resistencia violenta 
y presentándose él como artífice de una fuer-

i i a  re lació n  Iglesia-G ob iern o del B rasil es un tem a
R eiterad am en te tra ta d o  por las p u b lf-
italian as. E l en cu ad re  de G ian p ao lo  Salvim  fue publi 
cad o  por Aggiornamento Sociali (enero, 197 ).

1) C fr. A n u ário  C atólico  do B rasil, 1970-71, C ER IS, Rio 
de Ja n e iro  1972, pp. 47 y  ss.

21 s ü s s t í í A  K " » ,  % & £
i b ?  MI- Cír. I*íSS f“̂ s I,,2 BS cSSS»d' (i S ^ -
S 2 S  S ' d S ’arro llo . en C ivitas, setiem b re 1973, pp. 49 

y  ss.

te expansión económica. Esta consolidación 
del gobierno ha hecho cada vez menos nece­
sario recurrir a la Iglesia para encontrar en 
ella apoyo a su política, legitimación o sos­
tenimiento. A esta autosuficiencia del gobier­
no correspondió una mayor independencia 
de parte de la Iglesia, que se sintió mas li­
bre para interrogarse sobre el sentido de su
propia misión en el país-

Una cierta unanimidad entre los miem­
bros de la jerarquía ha sido lograda en la 
defensa de los derechos humanos, a menudo 
violados bajo' el actual régimen. La jerar­
quía siempre ha evitado hasta ahora Legar 
a un punto de ruptura o de predicar la "sub­
versión". Es decir que sin emitir un juicio de 
valor acerca del gobierno, ha denunciado 
abiertamente muchos abusos, inten Lado indi­
vidualizar también las causas. Aun no llegan­
do a tomar posiciones ideológicas, vino cum­
pliendo una función de respuesta en nombre 
de los valores humanos y sobre todo cristia­
nos. Llevando a cabo una obra valorizada 
por algunos como muy blanda, ha incidido 
sin embargo en profundidad en vastos secto­
res populares e intelectuales, tal vez más que 
las formaciones políticas, las luchas estudian­
tiles o la guerrilla.

Paralelamente a esta obra de oposición, 
que se concretó en forma de denuncia ha 
habido un renacimiento de la vida eclesial, 
mediante un florecimiento en varias diócesis 
de comunidades de base, expresión ésta de 
un descubrimiento de la dimensión comunita­
ria, evangélica e inserción en la realidad co­
tidiana especialmente de las clases deshere­
dadas, que constituyen un valiosísimo y
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esencial elemento de vida cristiana en el 
mundo de hoy. Este segundo aspecto mucho 
más íntimo y profundo, es normalmente igno­
rado por la prensa internacional, interesada 
mucho más en el aspecto sensacional de la 
denuncia y la oposición política (3). Los dos 
aspectos, nos parece, están intimamente 
unidos y el uno no tendría suficiente validez 
y ni siquiera podría existir sin el otro. Ambas 
realidades tienen un profundo significado ecle- 
sial y profético. Por cierto no pueden inter­
pretarse como la "posición" de la Iglesia 
brasileña, en cuanto sus componentes asumen 
posiciones diferentes, sin embargo, aunque 
permanece muy pluralista, está dispuesta a 
aceptar su pluralismo (4).

1) LA DECLARACION DE LA ASAMBLEA 
GENERAL DEL EPICOSPADO

Buscando la unidad, inspirada por la de­
fensa del hombre, la XIII asamblea general 
del episcopado brasileño el 15 de marzo de 
1973 hizo una serie de propuestas (5) dirigi­
das a salvaguardar los derechos del hombre, 
con ocasión de la celebración del 25 aniver­
sario de la Declaración Universal de los De­
rechos del Hombre. Además de enumerar una 
serie de derechos por cuya tutela y promo­
ción la Iglesia brasileña siente el deber de 
empeñarse, el documento se refería explícita­
mente a la declaración de Brodoski (redacta­
da por los obispos del estado de San Pablo 
durante su reunión, tenida en Brodoski del

31
n o L ° » S b r “ J leño m** conocido en el ex tran jero  
Dom Helder C ám ara, arzobispo de Recife, que h i
prom ovido en su diócesis un m ovim iento pastora  
proíundam en e ;;i(?nificativo. La prensa Internación«  
ha dado publicidad casi exclu sivam en te a los gestoí 
clam orosos de denuncia y oposición al régim en. Er 
el interior del B rasil, al igual que en el "resto  de] 
Brasil a imposibilidad para Dom H elder de usa? 
h>b medios de com unicación m asivos aunque sólo fu e­
ra para defenderse, ha contribuido a deform ar n ota­
blem ente su figura de pastor.

Precisam ente acerca  del pluralism o los obispos b ra ­
sileros hablan publicado el 20 de febrero de 1902 un 
interesante y  amplio docum ento: C onferencia N acio­
nal de lea Obisoos dol B rasil, Unidad v Pluralitm o
en la Iglesia, Ed Vozes, Petrópolís, 1972.

51 £ ír e l texto  com pleto (Los Obispos brasileros y la 
D eclaración U niversal de los D erechos del H om bre), 
rn El grifo de mi pueblo asió Junio a mi (cfr P e rs ­
pectivas de Diálogo N9 7«), en Cuadernos ASAL, M  
8. PP. 31 y f s . Cfr. En el mismo núm ero de los c u a ­
dernos ASAL, pp 23 y s*5. est áel tex to  de la D e­
cía r*rión de Brodoski, a la que harem os referencia  
enseguida

6 al 8 de junio de 1972), pidiendo el apoyo 
de la asamblea para esta declaración. En 
esta declaración se condenaba abiertamente 
los abusos de las autoridades en la obra de 
represión (6).

En la declaración de la asamblea general 
de los obispos, resultó particularmente signi­
ficativa la propuesta de "crear un tribunal 
mundial para la dignidad humana, con la fun­
ción de juzgar éticamente los regímenes que 
violan los derechos fundamentales de la per­
sona humana, tomando como criterio funda­
mental para sus juicios la carta universal de 
los derechos del hombre de la ONU” (7).

La declaración proponía también la crea­
ción de centros de información regionales y 
diocesanos que permitiesen una visión más 
documentada de la realidad, y auspiciaba 
una "solidaridad expresada con gestos con­
cretos entre los obispos que pertenecen a la 
misma región y también de todo el episcopa­
do" (8). La invitación a un mayor entendimien­
to en el plan regional provenía también de 
la dificultad bien constatada para interpretar 
de la misma manera situaciones tan diversas 
como aquellas que se verifican en una reali­
dad tan compleja como la brasileña.

2) LOS DOCUMENTOS DE LOS OBISPOS 
DEL NORDESTE Y DEL ESTADO DE 
GOIAS

Como obedeciendo a esta invitación, en el 
primer semestre de 1973 salieron dos docu­
mentos de notable interés. El primero de ellos, 
del 6 de mayo, firmado por catorce obispos 
del nordeste brasileño y por cuatro superiores

í>) La D eclaración de Brodoski cita un docum ento pas­
toral de Brasilia de m ayo de 1970 en el que se dice:

es notorio para todos, que a pesar del desm entido, 
está bien viva en la conciencia de nuestra población  
y m uy difusa en la opinión pública internacional, la 
convicción de la frecuen cia de los casos de tortu ras  
en B rasil” , y “ . . . e n  realidad, los casos que alcanzan  
nuestro conocim iento, acaecidos en el Estado de San 
Pablo, no son raros, dem ostrando que la situación no 
ha cam biado sustancialm ente desde aquella fecha a 
hoy” (D eclaración de Brodoskik, Cit. p. 27).

7) Los Obispen brasileros y la D eclaración U niversal de 
los D erechos dol Hom bro, clt. p. 4.3, propuesta N° 14.

8) Ibidem , propuesta n. 13.3.



■ religiosos de la misma región (9), tuvo una 
• ' amplia divulgación también en el exterior y 
? en Italia (10). El segundo documento, que lle- 
r va la misma fecha, pero que se difundió más 

tarde, está firmado por seis obispos del es­
tado de G oiás(ll), situado en una región muy 
pobre en el interior, en una posición bastante 
central respecto a la totalidad del territorio 
brasileño, sin embargo periférica respecto a 
las regiones industriales. En ninguno de los 
dos casos se trata de documentos emanados 
por todo el episcopado de la región. El nordes­
te, cuenta con 68 obispos y el Goiás 13. Dos 
de los que firmaron el segundo documento no 
pertenecen jurídicamente al Goiás, sino a es­
tados limítrofes. Algunos obispos de las re­
giones interesadas han declarado no haber si­
do invitados a firmar, mientras que otros, aun 
cuando estaban de acuerdo con la sustancia 
del documento, se abstuvieron porque no 
coincidían con algunas de sus afirmaciones, en 
particular con aquella relativa a la necesidad 
de socializar los medios de producción.

El más notable es el documento de los obis­
pos del nordeste, sea porque fue conocido pri­
mero sea por la notoriedad de algunos de 
sus firmantes y de la problemática norteña 
en general. Los dos escritos tienen contenido 
y tono muy análogos. Por su índole se inser­
tan en una línea de continuidad que pasa por 
las encíclicas sociales, por los documentos

9)

10)

Los obispos firm an tes son : H elder Pessoa C ám ara, a r ­
zobispo de Olinda y  R ecite ; Jo sé  L a m a rtin e  Soares, - 
obispo a u x ilia r  de Olinda y  R ecife ; Severino M ariano  
A gu iar, obispo de P esq u eira ; F ra n cisco  A ustregesilo  
M esquita, obispo de A fogados da In gazeira ; .Toáo J o ­
sé da M otta e A lbuquerque, arzobispo de San Luis  
M anoel Edm ilson da Cruz, obispo a u x ilia r  de San  
L u is; R iño C arlesi, obispo prelad o de S. A ntonio de 
B alsas; P ascásio  R e ttle r , obispo de B a^ubal, f r a n c is ­
co  H élio C am pos, obispo prelad o de Viaria; A ntonio  
B a tis ta  F rag o so , obispo de C rateú s; Jo sé  M aría Vires, 
arzobispo de Jo á a  P esso a ; M anoel P e re ira  da Costa 
obispo de C am piña G rande; Jo sé  B ran d ad  de C o -tr i ,  
obispo de P ro p iá ; T im oteo  A m oroso A n astacio  O S B .. 
abad del m o n asterio  de San B en ito  d e l S a . v a ^ i . L o .  
sim eriores religiosos firm an tes so n : F ra y  W alfnd o
M o t a  O F  M  P ro v in cia l de los F ran ciscan o s de K e- 
clfe ; P . H indeburgo S an tan a  S . J  P rovin cial oe los 
Je su íta s  del N ord este; P . G abriel H oíste  de •
p rovin cial de los R ed en toristas de R ecife , * ‘ 5,0
B ottu ri S . J . ,  p rovin cial de los Je su íta s  de B ah  .

C fr. E l te x to  in teg ral de E l ^ i o  de m i pueblo

r S P  i S f B S  2 i
m arzo -ab ril de 19 P R  6 7 0 ' y  ss L o  c ita rem o s co- 
31 de m ayo de 19<3, PP^ i  N ordeste, re f i­m o el D cw um erio d e !o s  ctotepM  d ernQ? A gA Ij e it .
j l é n d o n »  ac ¡a  D ,M o g o ~ No

de Medellín y por las precedentes declaracio­
nes de la misma conferencia episcopal bra­
sileña.
a) Méritos y límites de los dos documentos.

1. La novedad de los documentos está so­
bre todo en el lenguaje, que abandona el uso
de declaraciones genéricas y enunciación de 
principios. Los dos documentos se sumergen 
en la realidad cotidiana describiendo sobre 
todo la situación de marginación social de 
una gran parte de la población de las regio­
nes interesadas. La citación de estadísticas%
es ciertamente una cosa nueva en un docu­
mento de la jerarquía. Es un intento positivo, 
aunque riesgoso, por parte de los obispos, de 
descender al terreno de la concreta realidad 
cotidiana que los propios fieles deben enfren­
tar o sufrir.

Es también significativo el hecho de que los 
textos nacen por un contacto directo de sa­
cerdotes y obispos con la realidad descripta, 
por una vida vivida. En la historia de la Igle­
sia siempre hubo sacerdotes comprometidos 
en medio del pueblo y sensibles a sus sufri­
mientos. Hoy esta misma sensibilidad llega 
a un gran número de obispos y toma forma 
en documentos oficiales. Por el contenido del 
texto se adivina que para la elaboración de 
los documentos han colaborado vanos repre­
sentantes de movimientos campesinos y obre­
ros, que reflejan su larga experiencia de tra­
bajo. El lenguaje del documento de Goiás ha 
intentado adaptarse completamente también a 
la terminología sencilla y concreta del cam­
pesino, tomando expresiones idiomáticas y 
domésticas muy lejanas de las expresiones 
complejas y elaboradas de los documentos
habituales de la Iglesia.

Desde este punto de vista se trata de un 
lenguaje ’comprometido”, expresión de un 
empeño que se construye a través de la pers-

11) Los firm an tes del docum ento son : F ern an d o  Gom es 
dos Santos, arzobispo de G oiánia; Epam inondas José  
de A raú jo , obispo de A nápolis; Tom as B alduino, ib is -  
po de G oiás; P e d ro  M. C asaldáliga P ía , obispo de 
Sao F é lix ; E stév áo  C ardoso de A velar, obispo de M a- 
rab á ; Celso P e re ira  de A lm eida, obispo au xilia r de 
P o rto  N acional. E l te x to  del d ocum ento , titu lad o  
Marginalidad de u n  pueblo -  G rifo de las Iglesias, 
ap areció  en italian o en  II R egno, A ctu alid ad , el la  
de ju lio  de 1973, pp. 343 y  ss. y, p arcia lm en te  en 
T eslim onianze, en  m ay o  de 1973, pp. 278 y  ss. L o  
citarem o s com o D ocum ento de los obispos del C entro  
O esle, refirién d on os a la edición de II R egno, c it.
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pectiva regional" y "popular", es decir, me­
diante dos puntos de vista particulares, quej 
permiten significativas intuiciones de toda 1 
realidad social.

Este ensimismarse con las situaciones par-

Mientras sean pocos los dueños de estos lu­
gares y medios de trabajo, la gran mayoría 
del pueblo será explotada y no tendrá "chan­
ces" " (14). La clase dominada no tiene otra 
¡salida para liberarse que un largo y difícil

ticulares constituye un trazo original sea del Icamino, ya en curso, para reivindicar la pro-
los documentos sea de la vida eclesial que, 
en ellos se refleja, eliminando la impresión de 
ausencia y de abstracción típica de las "má­
ximas eternas" y realizando una

• / // cion
encarna

s r

2. Una- segunda novedad la constituye el 
tipo de análisis y valoración de la realidad, 
que busca llegar a una reflexión teológica' 
partiendo de datos concretos, posiblemente 
elaborados e interpretados mediante un aná­
lisis científico. Lo que se quiere identificar y 
denunciar son sobre todo las causas estruc-! 
turales de las injusticias.

La denuncia del capitalismo internacional 
tal cual es concretamente operante en el des­
arrollo brasileño, con sus aspectos deshuma-j 
nizantes, particularmente constatable en las 
regiones periféricas, es limpia y explícita: "Es| 
necesario vencer al capitalismo. Es él el mal 
mayor, el pecado acumulado, la raí: 
pida, el árbol que produce estos frutos que 
conocemos: la pobreza, el hambre, la enfer-| 
medad, la muerte de muchos" (12). "Las es-! 
tructuras económicas y sociales que hoy rigen 
en el Brasil están construidas sobre la opre-| 
sión y ¡a injusticia, que provienen de una| 
situación de capitalismo dependiente de los! 
grandes centros internacionales de poder ( ...) . 
Por lo cual se instaló una situación que no 
es humana y por lo mismo no 03 cristiana" (13)

El camino a recorrer es mucho menos defi­
nido, tratándose de una denuncia, de un "gri­
to" (como ambos documentos dicen respecti­
vamente en el título y en el subtítulo) Ha 
suscitado una notable impresión el hecho de 
que se hayan referido a la socialización de 
los medios je producción: "es necesario que 
¡a propiedad de los medios de producción (de 
las fábricas, de Ja tierra, del comercio, de los 
bancos, fuentes de crédito) sea si

V¿\ Docum ento de lo* obispo* del C jn tro  Oeste, p. .'157

i

piedad social de los medios de producción" 
(15). Acerca del cómo realizar esta socializa­
ción de los medios de producción no se dice 
nada en concreto; no se habla por otro lado 
de estatización.

3. Otra novedad de estos documentos con­
siste en el hecho de que la relación a los 
problemas reales y concretos es vista como 
elemento integrante de la actividad pastoral: 
"Nuestra responsabilidad de pastores nos de­
safía: ser constantemente fieles al hombre,y
ási como es, en el contexto de su historia" (16), 
"es nuestro específico derecho y deber tratar, 
como pastores, los problemas humanos; y por 
lo tanto las cuestiones económicas, políticas, 
cciales, cada vez que ponen en juego al 

hombre e implican la presencia de Dios" (17). 
En segundo lugar, los obispos no se dirigen 
a los poderosos, a los que tienen en la mano 
el poder para pedirles la superación de las 
injusticias sociales. El mismo pueblo es indi­
cado como interlocutor (es ejemplar bajo este 
aspecto, el lenguaje de los obispos de Goiás) 
y más todavía como protagonista de su pro­
pia liberación. "A decir verdad si somos fie­
les al Evangelio, nosotros estamos comprome­
tidos con el pueblo. Con su esperanza, con 
su libertad". "Sólo él, el pueblo del "sertáo" 
y de la ciudad, en la unión y en el trabajo, 
en la fe y en la esperanza, puede ser esta 
Iglesia de Cristo que invita, esta Iglesia que 
opera la liberación. Y solamente en la medida 
en que entramos en estas aguas del evange­
lio llegamos a ser Iglesia, iglesia-pueblo, pue­
blo de Dios". (18).

Hay en esto el reconocimiento de valores 
profundos de los cuales el pueblo es portador, 
valores que constituyen la gran esperanza del 
tiempo presente y sobre este descubrimiento,

13» D ocum enta de lo* obi*po* del N ordeste, p. J()H 

Hi Docum ento de lo* obirpo* del C m K o  Oe*te, p 357

p e r a d a . 15) Documente- de los Obispos del N ordeste, p, H2.

p. 357. 16) Ibídcm , p. 52. 0

109. 17) Jbidem, p. 51.

p. 357. 1H) Docum ento de lo* obispos del C entro Oeste, p. 356.
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> por otro lado, muchos obispos que firmaron 
los documentos (así como otros de otras re­
giones) implantaron la propia acción pastoral
diocesana. ’’ iJj'^ 1

íp 4. Bajando al terreno de las opciones con­
cretas es inevitable que abunden las polémi­
cas. Si en Europa fueron relativamente esca­
sas es solamente porque allí se juzga la rea­
lidad latinoamericana profundamente diversa 
de la nuestra- La concepción teológica que 
sostiene una lectura de la Biblia explícitamen­
te orientada (19), y las indicaciones de la "teo­
logía de la liberación” no son aceptadas pa­
cíficamente en Europa. Los dos documentos 
se abstienen de extraer de las Sagradas Es- 

5 crituras indicaciones operativas y nos parecen 
■ válidos y eficaces prescindiendo de sutiles

cuestiones hermenéuticas.
Nos parece que no hay que buscar la va­

lidez de estos documentos prevalentemente en 
un buen análisis "científico”, aunque esto 
también aparece seriamente conducido (20), y 
sería por lo tanto errado quedarse en este 
plano para exaltarles o destruirlos. Los obis­
pos no quisieron hacer un tratado de política 
económica. Los documentos tienen, oojetiva- 
mente”, un evidente valor político cuyo sen­
tido es fácilmente intuible, especialmente en 
la situación actual del Brasil. Más aun, tienen 
un valor profètico. Esto se explica en el doble 
hecho de que la Iglesia brasilera haya en­
contrado el coraje y la serenidad para hacer 
denuncias tan fuertes y de hacerlas en un 
tiempo y en una situación que están destina­
das a permanecer casi del tedo ineficaces. 
Se percibe el ansia profunda de quien, fren­
te a la instauración de un sistema convaiida-
do por un proceso y por un triunfalismo eco­
nómico siente la necesidad ae inquietar , de 
reivindicar derechos que están siendo viola­
dos y de prestar la propia voz a aquellos que 
están siendo marginados y aplastados por 
una carrera desenfrenada hacia el bienestar 
a toda costa. Por eso mismo los libros de la

C fr. la ob servación  de C . P . .  "H e  escuchado el grito 
de mi pueblo", en Testimonianze, m arzo -ao iil de 19 »3,
p. 137,

ce  que la au torid ad  gu b ern ativa ha obtenido oe 
u n cion arios del 1BG E 'In stitu to  B r asdeno de G eo- 
ía v  E sta d ística ), exp resam en te  en cargad os la 
gación . la co n firm ació n  de la exa ctitu d  cU los
s citad os.

i

Sagrada Escritura más citados por el docu­
mento del nordeste son el Apocalipsis y el 
Exodo, cuyo valor profético es repetidamente 
subrayado en la teología actual.

5. Justamente este "género literario", lleva 
en sí el riesgo de presentar igualmente vá­
lidas —porque tienen de común un "grito"— 
todas las afirmaciones, cosa que sería errada 
en un documento que entra en un examen 
detallado de las situaciones sociológicas, etc., 
siempre muy complejas para reunirías en 
pocas frases. Se trata de situaciones particu­
lares, que no siempre es lícito generalizar. La 
"socialización de los medios de producción”, 
no aparece como consecuencia inevitable del 
análisis expuesto (y no se especifica la moda­
lidad, que puede —como se sabe asumir 
variadísimas formas), aunque no pierde por 
esto su valor de novedad significativa en un
documento eclesiástico.

Nos parece además muy meritorio poner
de relieve el hecho de que el discurso de los 
documentos tiene un profundo significado ecle- 
sial. La opción de fé por la Iglesia, en cuan­
to comunidad estructurada, también jerárqui­
camente, a pesar de las críticas a su actuar 
en el pasado, nunca ha sido puesta en duda, 
sino que está totalmente presupuesta y pos­
tergada, en todo caso, a su raíces más pro­
fundas- Es un empeño, por lo tanto, que se 
coloca al "intento" de la Iglesia aceptada y 
amada como institución de salvación, y por 
lo tanto abierta a todos los hombres de bue-
na voluntad.
b) Las r-acciones en Brasil.

1. Mientras en el exterior, y especialmente 
en América Latina, los documentos eran am­
pliamente divulgados y comentados, general­
mente en términos muy favorables, aun por 
parte de la prensa de países de régimen dic­
tatorial rígido como el Paraguay, Solivia, etc., 
en Brasil la prensa era obligada a mantener 
un silencio casi absoluto. La censura federal 
mandó explícitamente no hablar de estos do­
cumentos a los órganos de prensa. La policía, 
sin embargo se abstuvo de secuestrar la edi­
ción del nordeste, que todavía yacía en la ti­
pografía de los Benedictinos de. Salvador, 
aunque ya conocía su existencia. Podía circu-
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lar clandestinamente en varios millares de 
ejemplares, multiplicados después por grupos 
juveniles, pastorales, etc., en varias partes 
del Brasil. En cambio un cierto número de 
ejemplares fueron secuestrados en la curia 
arzobispal de Recife.

Aparte de un breve ataque al documento 
del nordeste por parte del diario paulista "Es­
tado de San Pablo", fue roto el silencio por 
el cardenal Vicente Scherer, arzobispo de 
Porto Alegre, en el sur del país. Hablando por 
la radio local el 15 de Junio (su intervención 
fue publicada posteriormente en el "Journal 
do Brasil" y retomada por otros diarios), to­
mó posición contra el documento, diciendo 
entre otras cosas: "yo no manifiesto opiniones 
acerca de la planificación económica adopta­
da y seguida en nuestro país ( ...) . No me toca 
emitir juicio a propósito de ésto. Quien lo 
hace, como el citado documento que presenta 
una crítica de repudio y de condena total, lo 
hace como ciudadano, y no en nombre y con 
¡a autoridad de la Iglesia, que considera este 
sector de la vida fuera de su propia y directa 
competencia" (21). Esta última afirmación con­
trastaba literalmente con aquella contenida 
en el documento: "no se diga que no perte­
nece a nosotros hablar concretamente de la 
realidad humana, relegándonos de este modo 
a un supuesto plano espiritual. Para nosofros 
el plano espiritual envuelve a todo el hombre, 
en todas sus dimensiones siempre que es vis­
to a la luz del inapelable juicio de Dios y 
bajo la acción totalizante de su espíritu" (22). 
Se trataba además de una condena al con­
tenido del documento, también de una crítica 
de la concepción teológica subyacente en él. 
Ei lenguaje era definido "agresivo y seme­
jante en repetidas expresiones a conocidas 
jergas de izquierda".

El arzobispo de Goiás, Don Fernando Gó­
mez Dos Santos, uno de los firmantes del 
segundo documento, se encargó de contestar 
al cardenal Scherer, en un tono de franco 
diálogo, en una carta difundida semi-clandes- 
línamente, en la cual precisaba el pensamien-

21)

221

L ' Ig lesia  no daba o p in ar sobra  p o lítica
c*n O Globo, 19 de Julio de 1973, p, 9.

D ocu m en to  da los ch isp os dal N ord este,

eco n ó m ica ,

p. 51.

to de los firmantes y sus posiciones y con- 
cluía: "me parece que la locución del señor 
cardenal se ganó dos grandes méritos. En 
primer lugar ha abierto una puerta en la ri­
gurosa censura para hacer conocer mejor el 
documento del nordeste. En segundo lugar, y 
esto es más importante, Don Vicente Scherer, 
del cual todos reconocemos el valor y su 
gran influencia, también en las esferas guber­
namentales, ha iniciado una nueva fase en 
la defensa del pluralismo de declaraciones 
del episcopado" (23).

El cardenal Avelar Brandáo Videla, arzobis­
po de Salvador (Bahía), que no figura entre 
los firmantes del documento, publicó el 24 
de agosto, en el semanario diocesano, un 
"parecer" (24), en el cual aunque se disocia y 
declara que "no acepto el documento como 
directiva de pastoral social en mi diócesis", 
agrega: "lo admito sin embargo como instru­
mento de estudio hecho por grupos de com­
probada capacidad intelectual y moral (.. .).  
Un texto que debe ser analizado en un clima 
de libertad y responsabilidad. No creo que el 
mejor camino, acerca del documento, sea el 
del simple rechazo y la represión. Me parece 
que los órganos especializados, públicos y 
privados, deberían estudiarlo convenientemen­
te y apreciarlo a la luz del modelo brasileño 
y de la situación real del pueblo, en orden al 
bien común". El documento, de hecho, "hace 
graves denuncias que si se comprueban in­
validarían desde el punto de vista social el 
orden económico vigente". A pesar de las re­
servas expresadas, esta declaración, hecha 
por un obispo muy popular y conocido por 
sus posiciones "moderadas", causó desagrado 
entre las autoridades que anularon el confe- 
rimiento de una "distinción" al cardenal en 
una ceremonia que había sido ya fijada en 
el estado de Pernambuco.

2. El documento de los obispos de Goiás, 
menos conocido y por lo tanto menos suscep­
tible de defensa por parte de la opinión pú­
blica, fue sujeto a una represión mucho más

23) Fern an d o Gomes dos Santos, La Iglesia liono el do- 
rocho do opinar sobro política económ ica, cicloatilato  
P. 4.

24) He oecuchado los clam ores de mi pueblo - Padecer 
suscinto sobro le í D ocum entos, en A Sem ana, del 1 2
de setiem bre de 1973, p. 2.



violenta. £1 propietario y algunos dependien- 
3  '4es de la tipografía que lo había impreso (25)
:i fueron arrestados. Como respuesta a esta#
■ medida represiva el arzobispo de Goiás en- 
v vió el 21 de junio una carta pastoral para 

:J leer en todas las misas en la fiesta de Cor- 
q pus Christi, en la cual protestaba por la san-
0 ción, dirigida solamente contra los ejecutores 
n materiales, reivindicando la misma sanción 
J  para la propia persona y para los otros obis- 
q  pos firmantes: "no es justo que los mayores
1 responsables estén exentos de sanciones le­

so gales, mientras que el propietario (de la im­
prenta) y sus compañeros fueron arrestados 
con graves daños materiales y sufrimientos

1 para sus familias. En calidad de primeros 
] firmantes del documento, asumimos la plena 
i responsabilidad por la publicación y nos po- 
i »  nomos a disposición de la policía. Nos some-
; í  temos libremente y conscientemente a las 
> ¡; consecuencias que quieran imponernos por el 

¥ hecho de amar la justicia y de luchar contra 
la iniquidad" (26). Los tipógrafos fueron deja- 

¡ dos en libertad, sin embargo las intimidacio- 
I: nes continuaron especialmente conira don Pe- 
I dro Casaldáiiga, obispo de Sao Félix, otro 
i f  de les firmantes: varios de sus colaboradores 

fueron detenidos y mal tratados, él archivo de 
la curia episcopal fue secuestado y fotocopia- 
do y el mismo obispo fue mantenido largo 
tiemoo detenido en su domicilio. Una decena

25) M ien tras el d ocu m en to  del N ordeste llev^  ^ laF® ; ¡ d
te  la in d icación  de la tip o g ra iía  en  e l que h a sido
im preso la  del m on asterio  de Sao B en to  en S U  /a  
dor d eí que es abad uno d e  los firm an tes; el do­
cum en to  de G oiás fue im preso sin esta indicación a 
1-s  efecto s de p ro teg er m ejo r a la tip ografía , no p -r  
o n ecien te3 a u n  a institución  eclesiástica  com o la ce  
los benedictinos del Salvador.

26) Dom F ern an d o  G om es, A rzobispo m etropolitano de 
G oiánia, C arta  P asto ra l, ciclo siato , p, 1.

de obispos provenientes de todo el Brasil 
organizaron una peregrinación de solidari- 
nad (27), una vez allí, concelebraron con el 
obispo perseguido y con todo su pueblo en 
un gesto de fraternidad cristiana cuya signi­
ficación va más allá de la publicidad que se 
le dió al acontecimiento.

3. Conclusión.

Estos elementos de crónica que hemos re­
sumido ponen de manifiesto un doble hecho. 
Por una parte, se constata la dificultad de ia 
Iglesia brasileña para expresarse en una lí­
nea unitaria en su empeño de presencia hu­
manizante en la sociedad; dificultad que, si 
en parte está justificada por la diversidad de 
las situaciones económicas y sociales regio­
nales y por un legitimo pluralismo, disminuye 
sin embargo la eficacia de esta presencia.

Per otra parte —y es este un signo prome­
tedor para el futuro— se ve claro la elección 
bien precisa por una parte del episcopado 
brasileño y de las comunidades guiadas por 
él, que buscan ver en una perspectiva de em­
peño evangélico, vivido ai servicio de todo 
el hombre, la realidad concreta en la cual 
están llamados a realizar el reino de Dios.

El de ellos es un lenguaje profètico. Tal vez 
signo de una Iglesia que se siente sociológi­
camente más marginada del poder, y también 
más agudamente conciente del valor de la 
afirmación de San Pablo; "Cuanto .más débil
soy tanto más soy fuerte .

27) E l vuelo previsto por los obispos fue anulado en el 
últim o m om ento por la com pañía aerea  V A SP, . v 
uniblemente por disposiciones recibidas de arrib a. 
P u e s t^  que esta medida estaba prevista los obispo, 
ya estaban prevenidos, habiendo alquilado tres p
queñas avionetas.



UN “ADIOS” DESDE CHILE
%

En Catalán, su lengua natal, el sacerdote ca­
tólico Joan Alsina, de 31 años, escribió la noche del 
18 de setiembre de 1973, dos hojas a mano que 
constituyen un documento invalorable sobre la te­
rrible etapa histórica que atraviesa Chile. Alsina 
había llegado a Chile en 1968 y ejerció su sacer­
docio junto a los más desposeídos, junto a los “ro­
tos”. Se capacitó técnicamente en el área de la 
Salud Pública y llegó a ocupar puestos de respon­
sabilidad en San Antonio y en Santiago un caso 
poco común, ya que jamás se afilió a ninguno de 
los partidos que componían la Unidad Popular. 
Luego del golpe militar del 11 de setiembre, con­
tinuó concurriendo normalmente a su trabajo co­
mo jefe de personal del Hospital San Juan de Dios; 
un médico lo denunció entonces como simpatizante 
del allendismo. El día 19 fue detenido por una pa­
trulla militar; al día siguiente s i l  cadáver apareció, 
acribillado a balazos, bajo un puente del río Ma- 
pocho (la noticia de su muerte fue publicada por
el Boletín de la Arquidiócesis de Santiago N? 72 del
26/9/73).

i

¿Por qué?

—Quisimos poner vino nuevo en odios viejos, y nos hornos ©contra- 
do sin odres y sin vino. . . por ahora.

Hemos terminado el camino, hemos comenzado a caminar por una
vereda, y ahora nos encontramos en las piedras. Los que todavía 
quedamos seguiremos caminando.
¿Hasta cuando? Ojalá hallemos árboles para refugiarnos contra las 
balas.
—"Ninguno de los que untaron pan en las ollas de Egipto verá a
)a Tierra Prometida, sin antes pasar por la experiencia de la muerte" 
(Frcmm).

—"Ya no hay profetas entre nosotros", sólo queda el Becerro de Oro. 
Desde hace dos días hay de todo. Y no podemos hablar, mastica- 
mo". T añoramos el pan seco, compartido, cortado entre risa y risa.
—No habíamos entendido aquello de San Pablo: "Todos tenemos 
que ser probados por el fuego". Y cuanta paja se ha quemado. ¿Dón­
de están les que querían llegar hasta las últimas consecuencias?
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—EE.UU. nos había permitido jugar un juego tan asqueroso con 
unos arreglos tan limitados, que nosotros mismos nos aburrimos de 
ellos. "Santa Democracia. Pray for US".
—Es muy difícil resignarse a perder tan fácilmente la resignación. 
Porque perder significa dejar de tener y comenzar a ser. Y resulta 
que los que más tenían, y seguían teniendo, eran los que menos 
eran, y eran menos, pero tenían el poder y la fuerza.
—"El Verbo se iba haciendo carne" —y eso no lo soportamos—, es 
el escándalo de la cruz. No lo hemos soportado nunca. "Respetaremos 
todas las ideologías" —mientras no se atrevan a hacerse carne y 
realidad—. Si se atreven las reduciremos a sangre hecha tiras-

—Y ahora?
—Son muchos los que han sido señalados, dicen las "cifras". Cua­
renta mil eran en el Exodo. Y aquí también. De un bando y del otro, 
qué importa? Es Pueblo, Tropa, da lo mismo. "Haremos un país nue­
vo, libre, independiente". "Otras voces, otros ámbitos . No, las voces 
sen las mismas. Y la dialéctica. ..  también.
__Falta la conexión interna. No saber quién soy, de donde vengo,
ni por qué camino voy. Llegaré a casa. Este me mira. Este me pue­
de arrestar —escóndete. Depender de una clave, de una voluntad, 
de una intuición, de una "confesión" arrancada. Sudor frío, caliente- 
Una habitación pequeña, sola. fría. ¿Quién hay al otro lado del te­
léfono? ¿Quién llama a la puerta a esta hora? No saber qué voy a 
hacer, sino qué van a hacerme. Y lo más doloroso: ¿Por qué? Eso es 
la inseguiridad. Y la conciencia de la inseguridad es el miedo. Ahora 
entiendo a Raimon cuando nos habla de la lucha contra el miedo.

__Y continúan los tiros. Sobre todo de noche. ¿Quién contra quien?
Pueblo, Pueblo, Pueblo —de un bando o del otro. Ellos: o están muer­
tos —los que eran— o huyen o están arriba. Estrategias, bandos, 
declaraciones. Y el Pueblo está acostado, dormido o muerto.
__Y la impotencia. La sangre que hierve. Las palabras que no salen,
Y saber que —palabras y hechos— están condenados al polvo, a 
la sangre y a la carne triturada y maltratada.
__¿Y nuestra Santa Madre?
No se puede improvisar. El equilibrio solo sirve para los tiempos
1 /# I#de paz .

Esperanzas.

—Si el grano 
Es terrible un 
cenizas mojai

UiV̂U iJL'-' A **v *w w ,---- --------

montaña quemada; pero hay que esperar que de las 
is, negras, pegajosas, vuelva a salir la vida.

_ Jja V4W4 _  descubrimos cada día. Cada minuto, descubrimos el
ralor, los pequeños gestos de cada momento. La risa en medio de

’ al otro lado del teléfono.amiga con clave
atre

e aún a insinuar un chiste. ..
-Recuerdo un relato de "Vuelo Nocturno". de Saint-Exupery. Sobre-

V sólo entonces captaba el sentido de lapaís
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casa, de la montaña aislada, de la luz, de las ovejas del pastor. Para I 
captar el sentido de las cosas pequeñas hay que alejarse o hay que i 
ser alejados de ellas.
__Ahora entiendo aquello de San Pablo: "La caridad no se hincha". 1
La verdad es clandestina. Porque es el Verbo hecho carne.
—"Vamos de un lado a otro, como ovejas llevadas a degollar". |
En tus manos encomiendo mi espíritu... ]
—No es literatura. En los momentos de riesgo hay que servirse de 
los símbolos. De otra forma no podríamos expresarnos.
—Esperamosr~vuestra solidaridad. ¿Comprendéis ahora lo que signifi­
ca el cuerpo de Cristo? Si nosotros nos hundimos, es algo de vuestra 
esperanza que se hunde. Si de las cenizas volvemos a conquistar 
la vida, es algo que nace de nuevo en vosotros. |9
—Adiós. El nos acompaña siempre dondequiera que estemos.

JOAN

✓ ‘ . - ,v, • . ^ " ' '
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EL DESIERTO ES FERTIL
* •  r  »  * » ■  i »

------------  HELDER CAMARA

E D IC IO N E S  S IG U E M E  —  S A L A M A N C A , 1972

Nada mejor para presentar a nuestros lectores este 
pequeño libro inspirador y sugestivo que la transcrip­
ción de uno de sus; capítulos:

EL DESIERTO IN E V IT A B LE

Conviene que nadie se haga ilusiones, y 
ue no peque de ingenuo: quien escucha 
i voz de Dios, quien opta interiormente por 
l arrancándose de sí mismo y partiendo 
tara luchar pacíjicamente por un mundo 
T,ás justo y más humano, no debe soñar en 
ncontrarse con un camino fácil, pétalos de 
osa bajo sus plantas, multitudes ansiosas 
le escucharle aplausos por doquier, y me- 
i o s  todavía con la mano de Dios que le pro­
eja continua y decisivamente. Que todo 
iquel que se arranca de sí mismo y parte 
•orno peregrino de la justicia y de la paz, 
te apreste a afrontar los desiertos mas in-
lóspitos.

L o s  grandes y los poderosQS se eclipsarán, 
e suprimirán toda ayuda y pasarán inme- 
iiatamente a las represalias. Financiaran 
mntinuas campañas que se irán haciendo 
tanto más violentas, difamatorias y calum­
niadoras a medida que vayan percibiendo
''orno más inminente el peligro.
. .Y  lo que es peor de todo, también se dis­
tanciarán los pequeños. Se alejarán porque 
se dejan intimidar. Todo aquel cuya vivien­
da, cuyo empleo y cuya subsistencia depen­
den por entero de los grandes, no puede me­
nos de pensar en su situación y sobre todo 
en su familia, y al final se dejara llevar por
el miedo. Su reacción más natural es la de 
la huida, por otra parte comprensible 
..Sólo quedan aquellos cuya suerte depen­
de en menor grado de los ricos, y también los 
más concientes, dispuestos a todo lo que pu - 
da sobrevenirles.

Y  lleqa un momento en que cuando uno 
mira a su alrededor, no puede menos de 
sentirse un amigo bien molesto; un amigo 
que contagia de sospechosos a todos los qu 
le reciben; se le apreciara como amigo, pe­
ro ;cómo no sentirse comprometido por

uno que se sabe que está mal visto, peor 
juzgado y tenido por peligroso?

Uno experimenta la sensación de clamar 
en el desierto, al igual que les pasara a to­
dos aquellos que a lo largo de los siglos 
se han ido preocupando por la justicia. Tam­
bién ellos tuvieron que hablar en el desier­
to. La injusticia se va extendiendo y cada 
vez va ganando en intensidad. Ya cubre los 
dos tercios de la tierra. Ya no nos escu­
chan más que las piedras. O unos hombres
con el corazón de piedra.
. . La fatiga pasa del cuerpo al alma. Y  el 
agotamiento espiritual no admite compaia- 
ción alguna con los más extenuantes agota­
mientos corporales. . .

Impresión de desierto en torno a uno mis­
mo, y hasta el horizonte más lejano que sus 
ojos puedan alcanzar. Arenales donde uno 
va hundiéndose hasta la rodilla. Tempestad 
de arena cegadora y ardiente que azota el 
rostro, ciega los ojos y tapa los oidos. . .

Se llega hasta el ápice del sufrimiento: 
desierto en torno a uno mismo y desierto 
en sí mismo. Sensación de que el mismo Pa­
dre nos ha abandonado. “Padre mío ¿por 
qué me has abandonado? . . .

Pero aquel que no se fía de su propia 
fuerza, que se defiende de toda amargura, 
que acierta con seguir siendo humilde, que 
se sabe en manos de Dios, que no desea mas 
que participar en la construcción de un mun­
do más justo y fraterno, éste no se desani­
ma ni pierde la esperanza. Siente, en cam­
bio, invisible la sombra protectora del Pa­
dre.
¡Guía mi mirada, Señor! 

Cuan tú mismo 
pongas a prueba mi fe 
oí onv haaas marchar



por entre la niebla más cerrada 
borrada toda vereda ante mí: 
por mucho que mi paso vacile, 
haz que 
mi mirada, 
tranquila 
e iluminada,

<  f» 4

sea un testimonio viviente 
de que te llevo conmigo, 
de que estoy en paz.
Cuando tú mismo
pongas a prueba mi confianza
permitiendo
que el aire se vaya enrareciendo 
y que me embargue la sensación 
de que el suelo se esté resquebrajando 
bajo mis pies;

que mi mirada les recuerde a todos 
que no hay nadie
que cuente con la fuerza suficiente
para arrancarme de tí,
en quien
caminamos,
respiramos,
y somos. . .
Y si un día tú mismo 
permites
que el odio me salpique, 
y me prepare trampas, 
y falsee mis intenciones, 
y las desfigure: 
que la mirada de tu Hijo 
vaya repartiendo 
serenidad y amor 
a través de mis ojos.

—  R E C E N S I O N E S  — LA TEORIA DE LA REVOLUCION EN EL JOVEN MARX
Michael LOWY
Editorial Siglo X X I, 2  ̂ edición, 
Euenos Aires, 1972.
(distribuye América Latina)

Discípulo de H erb ert Marcuse, L u ­
d e n  G oldm ann y Jean H yppolite , M i­
chael L o w y efectúa un análisis po li- 
tico-filosófico de la ju ven tu d  de M a rx  
desde el neohegelianísmo de izqu ier­
da a la filosofía de la praxis m ar- 
xista.

Su método consiste en establecer 
las relaciones entre el pensamiento  
revolucionario  del joven M a rx  y sus 
vinculaciones dialécticas con las co­
rrientes más radicales del m ovim ien­
to obrero de su época: las sociedades 
secretas comunistas de París en el pe­
ríodo 1840-1844, la Liga de los Justos, 
la izquierda cartísta y la rebelión de 
los tejedores de Silesia.

LA VIOLENCIA MILITAR EN EL BRASIL
“PAU DE ARARA”
Editorial Siglo X X I, 1  ̂ edición, 
Buenos Aires, 1972.
(distribuye América Latina)

A través de una reseña histórica 
que va desde la fundación del Esta­
do Nóvo en 1927, hasta nuestros días, 
el libro  narra cómo la violencia y la 
to rtu ra  se han generalizado en B ra ­
sil.

El período histórico considerado en 
su prim era parte, como objeto de 
análisis y documento, m ostrará una 
visión sintética de los actos de v io ­
lencia abierta y disim ulada. La se­
gunda parte, que relata hechos re ­

cientes y aun no analizados, se apoya 
en publicaiones de diarios y  revistas  
así como en publicaciones de revistas  
extran jeras. En todos los casos se 
tra ta  de testimonios rigurosam ente  
comprobados. La tercera  parte  es un  
legajo de las torturas a p a r t ir  de do­
cumentos que no pueden ponerse en 
duda. E l “Pau de A ra ra ” es el siste­
ma de to rtu ra  más u tilizado  en el 
Brasil, basado en la detención de la  
circulación sanguínea y  en la  s im u l­
tánea contracción m uscular y  n e rv io ­
sa. N o deja huellas e incluso no m a ­
ta. Los dolores son terrib les.

En resumen, el lib ro  intenta mos­
tra r  que cualesquiera que fueren  los 
agentes menores de la violencia, la 
ru ta de la represión conduce siem pre  
a un solo y único núcleo: las F u e r ­
zas Armadas.

EL OBJETO DEL PSICOANALISIS
Serge LECLAIRE
Editorial Siglo X X I, 1<) edición,
Buenos Aires, 1972.
(distribuye América Latina)

Los tres textos que form an este vo­
lum en fueron publicados en “Cahiers  
pour rana lyse". Estos trabajos des­
arro llan  extensam ente la prim acía del 
orden significante, sobre el de las sig­
nificaciones m anifiestas. El s ign ifican­
te es e l'e le m e n to  de un orden, el in ­
consciente, cuyas leyes no tienen pu n ­
to de contacto alguno con las recu- 
renclas que la sicología intenta en u ­
m erar para la conciencia. La fa n ta ­
sía oficia como vaso com unicante en ­
tre  los dos campos.

Para Leclaire, la in terpretación del 
discurso del paciente está marcada  
por el significante de m ayor “sign i­
ficancia' : aquel que rem ite  a un m o­

v im ien to  corporal.
Esta cadena s ign ificante debe tener 

un elem ento que la ordene y  a p a r­
t ir  del cual pueda constituirse: “la 
rea lidad  del sexo, fa lo  y  castración“ . 
Así el modo orig ina l en que e l sujeto  
en fren te  la  realidad  de la  d iferencia  
de los sexos, de la castración, d e fi­
n irá  su destino, a la  vez que cons­
t itu irá  el texto  de su sicoanálisis.

DE LA IGLESIA Y DE LA SOCIEDAD
Rubem Alves, Julio Barreiro, 
Pierre Furter, Julio de Santa 
Ana, Hiber Conteris y otros 
Editorial Tierra Nueva, Monte­
video, 1971.

Se tra ta  de un compendio de estu­
dios e investigaciones realizadas por 
m iem bros de IS A L  (Ig lesia y Socie­
dad en A m érica L a tin a ), m ovim iento  
que reúne a cristianos (evangélicos y 
católicos), cuyo compromiso consiste 
en bregar por un hom bre nuevo y 
una sociedad nueva.

Los temas que abordan los autores 
están referidos a la situación de la 
Iglesia en nuestra sociedad contem po­
ránea.

E n tre  ellos encontramos:
— Función ideológica y posibilidades 

utópicas del protestantism o la tinoam e­

ricano.
- Dom inación, dependencia y “des­

arro llo  so lidario” .
De la dom inación cu ltu ra l al des­

arro llo  cu ltu ra l.
De la m ovilización de los recursos 

hum anos a la creación de una socio 

dad hum ana.
Presencia cristiana en la sociedad 

«ecular.
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EL FUNDAMENTO IRRELIGIOSO DE LA IGLESIA*Joan LEITA
Ediciones Sígueme.Salamanca, 1972.

P artien d o  del p rinc ip io  expresada  
por M ic h e l de l'H o p ita l, can c ille r real 
de F ra n c ia  en 1562, “lo  que importar 
no es saber cuál es la  verdadera  re ­
lig ión  sino v e r cómo podemos vivir, 
unidos” , L e ita  rea liza  un estudio de 
carácter exegético y  restring ido  acer­
ba de lo que es la  lib e rta d  ya  no 
relig iosa, sino evangélica. Es el E v a n ­
gelio lo  que ha de secularizarse. Ha, 
de liberarse , en efecto, de su some­
tim ie n to  a la  re lig ió n  verdadera  o a 
cua lq u ier o tra  re lig ió n , si se desea 
que encuentre un  fu n d am en to  nuevo  
y  un iversa l, vá lid o  para  todos los' 
hom bres. N o  pudiendo ser la  re lig ión , 
por razón de derecho un fac to r in te -  
g ia n te  del orden evangélico, tam bién  
el Evangelio  ha de declararse p a r t i­
dario  de la  n e u tra lid a d  fre n te  a la  
verdad relig iosa.

T OS INDIOS AIMARAES
J. MONAST
Cuadernos Latinoamericanos. 
Ediciones Carlos Lohlé,
Buenos Aires, 1972.

A  través de un estudio serio de las 
m itologías, costum bres y  m o ra l de es­
tos indígenas, M onast p lantea un in ­
terrogante  que abarca toda la la ti 
tud de A m é ric a : cómo la antigua
m en ta lid ad  ind ígena ha asim ilado las 
nociones y  la c u ltu ra  de los conquis­
tadores cristianos; estes pueblos han  
sido rea lm en te  evangelizados?

M onast, a través de su re la to , e x ­
tracto  de una observación y  re flex ió n  
constante tras la convivencia  d u ra n ­
te largos años con los indígenas, nos 
m ostrará  cómo la evangelización fue  
el m edio  con que se in te n tó  sojuzgar 
al in d io  .despreciando su cu ltu ra  y  
m odelando su alm a. E l resultado ha 
sido e l rep liegue del n a tivo  sobre si 
m ism o, el trasvase de las form as cris­

tianas y occidentales a la veta o rig i­
nal y arcaica de su m undo antiguo.

F in a lm en te  concluye que hay que 
despojarse de la m entalidad  del colo­
nizador y  conquistador y renunciar 
a m antener la dependencia cu ltu ra l, 
religiosa o económica, si se quiere  
encarar con seriedad un cam bio cu l­
tu ra l.

EL ABORTOIVIitos, realidades y argumentos.
GR1SEZ, Germain G.
Ediciones Sígueme.
Salamanca, 1972. 717 págs.

Cinco de los países más poblados 
del m undo: China, In d ia , Rusia, Es­
tados Unidos y Japón, perm iten  hoy 
legalm ente el aborto. Cerca de 2.2 b i­
llones de personas sobre una pobla­
ción m und ia l de 3.8 billones, v iven  
hoy en esos países, o sea un 58 %. 
M ien tras  tanto  los debates legales si­
guen despertando y  encendiéndose en 
los restantes países. A l legalizar el 
aborto, se reconoce por lo menos tá ­
c itam ente, que el acceso legal a l mis 
mo es necesario para e l b ienestar n a ­
cional y  fa m ilia r  y  para la salud de 
la m adre. ¿Es esto verdad?

G risez m uestra que la suavización  
propuesta no va a resolver los p rob le ­
mas de salud pública que plantean  
los abortos ilegales, sino que por el 
contrario , los agravará . Su obra fue  
escrita en el a rd o r de la polém ica  
norteam ericana, pero su argum enta­
ción tiene va lidez un iversal. E l autor 
presenta los hechos, el contexto h is­
tórico necesario para entenderlos y 
un esquema teórico para e m itir  ju i ­
cios m orales y  legales. Su obra, en ­
ciclopédica y  ricam ente  in form ada es 
una fuen te  de m ateria les para todos 
los que qu ieran  estudiar seriam ente  
el tem a: sacerdotes, médicos, juristas, 
dem ógrafos, gobernantes y políticos.

Su o rig in a lidad  m o ra l y  legal, p ro ­
viene de la  defensa de los derechos 
del nonato a hacer su propia elec­
ción en lo  que se re fie re  a la  v ida  
v  a su derecho para v iv ir  lo* sufic ien ­

te y así ser capaz de hacer tal elec­
ción. Si esta tesis puede parecer pe­
regrina y hasta despertar h ila ridad , el 
autor lo a trib u ye  a la  existencia de 
un verdadero p re ju ic io  contra el no­
nato. U n  p re ju ic io  análogo a l p re ­
ju ic io  racial, pero basado en el hecho 
de que nosotros hemos nacido ya, 
m ientras que ellos todavía no. Sobre 
esta d iferencia se basaria la discri­
m inación del nonato y la inconscien­
te negación de sus derechos a v iv ir  
y a decid ir por si mismo.

E l autor reconoce que muchos de 
los que se oponen al aborto creen  
que su postura es evidente por si m is­
ma, pero opina que e l proceso con­
tra  el aborto es menos sim ple de lo 
que parece a muchos. P or eso nos 
ofrece esta exposición, com pleja co­
mo lo exige la com plejidad del pro­
blem a y  la anonim idad del pre ju ic io  
prena ia lis la  que tiene la  orig inalidad  
de denunciar y  describir.

Los capítulos 1, 2 y 3 tra tan  del 
aspecto biológico y  del problem a ac­
tu a l del aborto en la perspectiva m é­
dica y  socio-dem ográfica. E l capítulo  
4 tra ta  de la trad ic ión  m oral del abor­
to en la  trad ic ión  religiosa judeo - 
cristiana, especialm ente la  católica, 
protestante y jud ía , remontándose a 
sus fuentes y  de la trad ic ión  indo - 
europea. Com prueba así una abrum a­
dora unanim idad de dichas trad ic io ­
nes: n ingún concepto del alm a, o de 
la necesidad del bautism o — sin m in i­
m izar las diferencias teológicas—  o de 
la creación, es tan centra l en todas 
ellas como la  noción común del hom ­
bre, que partic ipa de una dignidad  
trascendente por relación a una fu en ­
te d iv ina . E l cap. 5 quiere ilu m in a r  
los diversos métodos que se proponen  
ante el problem a, sus orígenes, su 
desarrollo legal y hacia dónde lleva  
la tendencia actual. E l cap. 6 estudia 
el ju ic io  m oral, y  el 7 la po lítica  pú ­
blica a seguir.

Se tra ta  de una obra de va lo r a l­
tam ente recom endable a los in teresa­
dos. ¿Está demás decir que interesa
especialm ente en nuestro país?

H. B. C.
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